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“Ya no hay tristes recuerdos de calamidades, injusticias e 

ingratitudes tan comunes en nuestra sociedad. Todo está 

olvidado, gracias a Dios y en su lugar una nueva alegría que 

nace en mi alma de ver a usted en octubre o noviembre 

próximo y abrazar a mis amigos y compatriotas, antes que ellos 

o yo bajemos al hoyo del olvido”. 
 

(Carta dirigida por O´Higgins a un amigo, poco antes de su muerte, 

cuando tenía esperanzas de poder regresar a Chile) 

 
ANTONIO YAKCICH FURCHE 
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PRESENTACIÓN 
 

 Conocer la vida y obra de Bernardo O´Higgins es 

fundamental para comprender el origen de la república y el 

espíritu que transciende en la libertad de Chile en el siglo XIX, 

XX y XXI. 

 

Sin lugar a dudas la figura de nuestro Padre de la Patria es una 

de las más atractivas en un proceso complejo, lleno de 

dificultades, pero que al mismo tiempo nos hace resaltar el 

carácter, ideas y entrega de un hombre que superando las 

complejas dificultades y con profunda entrega marca la historia 

de nuestro país hasta nuestros días.  

 

Es ahí donde es necesario un trabajo profundo de aquellos que, 

desde la disciplina histórica, hemos investigado y tenemos el 

deber de difundir y encantar a las nuevas generaciones con los 

principios y valores que marcaron los destinos del naciente  

Chile independiente. 

 

La combinación precisa de la investigación y la pluma 

excepcional conjugan en la voluntad de Antonio Yakcich Furche, 

quién, a mi modesto entender, ha logrado lo que muchos 

historiadores aspiramos algún día, que no es nada menos que 

transmitir en forma apasionante, sencilla y verás la faceta de 

hombres y procesos históricos complejos, llegando a quienes 

precisamente con curiosidad se preguntan las diferentes facetas 

de aquel “hombre sencillo y sereno”, que bravo en la batalla y 

tomando una causa justa dio a nuestro país la libertad. 

 

Antonio Yakcich no es tan sólo un prolífico escritor, sino 

además un apasionado por la vida y obra del prócer asumiendo 

una cruzada junto a los miembros del Instituto o´higginiano de 

Rancagua, desde la histórica ciudad de nuestra república para 

todo el país, difundiendo semanalmente en medios de prensa y 
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radial facetas diversas de nuestro prócer así como por medio de 

actos públicos, instalando bustos de Bernardo O´Higgins en 

diferentes comunas de nuestra Patria. 

 

Esto nos demuestra que con voluntad se pueden superar 

carencias, siendo precisamente aquello que marca la voluntad 

de aquellos que, inspirados en Bernardo O´Higgins, logran 

trascender buscando ser un aporte concreto para aquellos que, 

buscando saciar la curiosidad, pueden encontrar en estas 

páginas una forma distinta de comprender al prócer, las 

circunstancias, antecedentes y por sobre todo los ideales que 

trascendieron en su actuar.  

 

Este es un libro que cruzando la mirada por sus páginas el 

lector podrá disfrutar, a través de artículos precisos y 

dinámicos, que permitirán conocer distintas facetas de Bernardo 

O´Higgins, pero al mismo tiempo apasionarse y comprender la 

impronta de un hombre excepcional. 

 

Para quien suscribe estas líneas, representa un profundo honor 

poder compartir con el lector este libro, que nace del entusiasmo 

y entrega de un escritor que ha sabido con generosidad difundir 

su conocimiento, cumpliendo con el deber de todo chileno 

agradecido de la historia Patria, transmitiendo a las nuevas 

generaciones el fruto de sus estudios, lecturas y análisis, para 

lograr fortalecer el nombre de nuestro Padre de la Patria en el 

sitial de honor que Chile le ha otorgado.  

 

 

Francisco Sánchez Urra 

Historiador 

 

Invierno 2018 
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INTRODUCCIÓN 
 

La vida y obra de nuestro Padre de la Patria, Bernardo 

O´Higgins Riquelme, es una fuente inagotable de ejemplos para 

las actuales y futuras generaciones de chilenos y por qué no 

decirlo, de americanos que, como él, soñaron con un continente 

libre y desarrollado, donde el bienestar fuera el origen y el 

motor de la felicidad de sus habitantes. 

Su época, marcada por profundas transformaciones 

sociales, producto de las características fundacionales de su 

gobierno, marcaron a Chile dándole una impronta republicana 

que hasta el día de hoy se mantiene, en el subconsciente de los 

chilenos. 

A su dimensión como gobernante, hay que sumarle su 

desempeño como militar, el que le dio hasta el día de hoy el 

derecho a ser llamado el principal soldado de Chile. 

Su vida, entregada a la Patria como razón de ser y 

referente de todas sus acciones, tiene también otros matices, 

como hijo, hermano, padre, agricultor, diputado, alcalde, etc. 

En suma, una gama amplia de facetas, todas y cada una 

interesantes de investigar, conocer y difundir. 

De esa forma, el presente libro, muestra a través de 

artículos cortos, levemente superiores a una página, diversos 

aspectos de su vida y obra, en la más variada y amplia gama de 

sucesos, en los cuales le correspondió una participación directa. 

Intencionalmente, los artículos no se encuentran 

ordenados secuencialmente, con el propósito que los lectores 

puedan saltárselos si lo desean, volviendo atrás en la lectura de 

acuerdo a sus intereses. 

Los temas son variados, incluyéndose dentro de ellos sus 

relaciones con algunos de los personajes de su época, sus 

sentimientos personales, sus cualidades y valores humanas, sus 

acciones bélicas, su desempeño como gobernante, su cercanía a 

la tierra, la visión que de él tenían sus contemporáneos, etc. 
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El público objetivo al que dedicamos la presente obra, es 

básicamente las personas que conociendo en lo general la 

historia de Chile, no han tenido acceso a leer aspectos puntuales 

de su proceso de Independencia, a través del accionar de su 

principal figura. 

No buscamos con lo anterior minimizar las acciones y la 

importancia de los demás patriotas que dieron vida al Chile 

independiente, muy por el contrario, tenemos la más profunda 

convicción que nuestro país se forjó con el esfuerzo de todos los 

que vivieron dicha época. 

La historia de las naciones simplemente presenta hechos, 

son los que la leen los que deben interpretarlos, sacando de 

ellos experiencias para que, debidamente aplicadas al presente, 

se proyecten buscando un futuro mejor para la Patria.  

Es nuestro deber agradecer al editor del libro, Licenciado 

en Historia Francisco Sánchez Urra, por su preocupación en 

apoyar la difusión de la obra O´Higginiana, la que hace 

desinteresadamente, solo con el afán de proyectar, como lo 

hacemos nosotros, su figura. 

La inspiración histórica del libro, sin lugar a dudas se 

debe también y en forma importante, al apoyo del Instituto 

O´Higginiano de Rancagua y de sus Caballeros O´Higignianos, 

todos los cuales son ejemplos de virtudes cívicas inspiradas en 

nuestro Prócer. 
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LA ARISTOCRACIA Y LA MERITOCRACIA 

 

Nuestro Padre de la Patria era hijo de Ambrosio 

O´Higgins, quien poseía suficientes títulos de nobleza como 

para ser considerado un aristócrata, como lo comprueba el 

hecho de ser Marqués de Osorno, Marqués de Vallenar y Barón 

de Ballenary. 

Como si lo anterior fuera poco, hay que recordar que fue 

Gobernador de Chile y Virrey del Perú, encumbrándose a los 

más altos puestos del sistema monárquico español. 

Bernardo, quien como sabemos había nacido de una 

relación considerada espuria para los rígidos cánones de la 

época, logró ser reconocido al fallecimiento de su padre como 

su hijo y principal heredero, asumiendo desde entonces su 

apellido, pero no los títulos nobiliarios, pese a que en algún 

momento los reclamó. 

Con el paso de los años el hijo del Virrey logró notoriedad 

en Chile, en especial en Chillán, Los Ángeles y Concepción, 

lugares donde se le reconocía su cultura, cualidades personales, 

visión política y capacidad como empresario agrícola. 

Los acontecimientos vividos durante las denominadas 

patrias Vieja y Nueva lo posesionaron como el referente 

principal del proceso de independencia, lo que implicó que 

asumiera la conducción del país. 

Es en ese momento en que tomó una decisión fundamental, 

al colocar en los diversos puestos de gobierno, a las personas 

que, por sus méritos esencialmente patrióticos, se hicieran 

merecedoras a ocuparlos. 

Nació entonces la meritocracia y desapareció de los 

puestos de poder la aristocracia, ya sea de origen peninsular o 

criolla. Ello implicó que ésta perdiera la trascendencia que 

había tenido, tanto en la Colonia, como al inicio del proceso de 

independencia. 
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No cabe duda que lo anterior, unido a la abolición de los 

títulos de nobleza
1
 y la eliminación de los escudos de armas en 

los frontispicios de las casas, más el intento de hacer 

desaparecer los mayorazgos, le ganaron el odio permanente de 

la aristocracia, incluso hasta más allá de su muerte. 

Bernardo, el hijo del Marqués no daría pie atrás, muy por 

el contrario, creó la Legión al Mérito de Chile, la que 

justamente permitía destacar a quienes, por mérito, se hacían 

acreedores al reconocimiento de los ciudadanos del país. 

La lucha por el dominio del poder no se terminaría con las 

medidas adoptadas por nuestro Prócer, sin embargo, por 

primera vez en nuestra vida independiente, el mérito fue la clave 

para ocupar cargos públicos, aspecto que hoy en día tiene 

mayor vigencia que nunca. 

 

EL EDIFICO DEL REAL TRIBUNAL DEL 
CONSULADO 

 

En Santiago, en la esquina de las calles Bandera con 

Compañía de Jesús, existió hasta 1905 el edificio del Real 

Tribunal del Consulado, en el mismo lugar en que hoy yergue su 

figura el hermoso Palacio de los Tribunales de Justicia, donde 

funciona la Corte Suprema, entre otras organizaciones del 

Poder Judicial. 

Ahora bien, dicho edificio tiene una íntima relación con 

nuestro Prócer, ya que el mencionado tribunal fue creado por 

real célula firmada el 1795 por su padre Ambrosio O´Higgins, 

para que se encargara de las demandas comerciales, además de 

permitir el funcionamiento de la Sociedad de Fomento 

Económico. 

El 18 de septiembre de 1810, el edificio hizo su primera 

aparición en nuestra historia independiente, al sesionar en 

                                                             
1  INSTITUTO, O´Higginiano de Rancagua, (2016). Obras del Gobierno de Bernardo O´Higgins. 

Santiago: El Tipógrafo, p. 13. 



INSTANTÁNEAS O´HIGGINIANAS 

11 

 

dicho lugar la Primera Junta Nacional de Gobierno. 

Posteriormente y durante un breve tiempo, funcionó en él la 

Biblioteca y el Congreso Nacional. 

Ahora bien, para Bernardo O´Higgins el edificio fue parte 

importantísima de su historia política y personal, ya que en él se 

desarrollaron los sucesos relacionaos con su voluntaria 

abdicación al poder. 

El 28 de enero de 1823 durante la mañana, sesionó en el 

Edificio del Consulado, como se le llamaba coloquialmente, un 

cabildo o agrupación de ciudadanos santiaguinos, quienes 

pidieron la renuncia de O´Higgins al cargo de Director 

Supremo. 

La situación era compleja, existía sin lugar a dudas un 

descontento originado en el accionar de uno de sus ministros de 

Estado, José Antonio Rodríguez Aldea, además de los problemas 

económicos derivados del empobrecimiento del erario nacional, 

producto del financiamiento de la Expedición Libertadora al 

Perú. 

O’Higgins, que sin lugar a dudas contaba con el apoyo 

mayoritario de la población, no así de la aristocracia, se 

enfrentó a la disyuntiva de mantenerse en el poder con el apoyo 

del Ejército, provocando eventualmente una guerra civil, o 

renunciar para evitar un mal mayor. 

Ese día dejó en la Plaza de Armas una agrupación militar 

y se dirigió sin escoltas al Palacio del Consulado, en donde 

luego de una cruda conversación con los asistentes, decidió por 

sí y ante sí, despojarse del poder
2
. 

Sería entonces dicho edificio, el lugar de su última 

actuación pública y paradojalmente, desde donde salió hacia su 

residencia a cortas cuadras en la Plaza de Armas, en donde hoy 

se encuentra el Correo Central, escoltado por el pueblo de 

Santiago que lo aclamaba por su patriotismo y desprendimiento 

personal. 
 

                                                             
2  BARRIENTOS, Mario, (2017). Perlas O´Higginianas”. Santiago: RIL Editores, p. 98. 
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LA SOLEDAD 
 

Los altos cargos que ocupó en vida O´Higgins, hacen 

suponer que siempre estuvo rodeado de personas, fueran éstas 

autoridades, ciudadanos, familiares o advenedizos atraídos por 

el poder. Y muy probablemente fue así, a lo menos en su vida 

adulta. 

Sin embargo, en su niñez, adolescencia y juventud estuvo 

presente, casi permanentemente, la soledad. 

Esa soledad tremenda del abandono y lejanía familiar, esa 

ausencia de cariño paterno, materno y fraternal, que hace al ser 

humano sentirse solo en medio de multitudes. 

Por más de veinte años vivió lejos de su familia, 

inicialmente por decisión de su abuelo y muy probablemente de 

su madre, al ser enviado los primeros cuatro años de su vida a 

casa de la familia Olate, la que vivía cercana a Chillán y en 

donde, se podía mantener oculto el fruto de un amor prohibido. 

Pero esa soledad y ausencia fue solo el principio, su padre 

lo envió a Talca, a la casa de la familia Albano, quien lo crio 

por cinco años
3
. 

Cerca de los diez se presentó en su vida una luz de 

esperanza, ya que por disposición paterna regresó a Chillán. 

Había llegado el momento de disfrutar de su madre y de su 

media hermana Rosa. 

Sin embargo, dicha cercanía solo fue aparente, el niño 

Bernardo fue ingresado como interno al Colegio de Naturales, 

viendo solo esporádicamente a su familia. 

Ya nada podía ser peor, su vida entera, pese a sus cortos 

años, la había vivido en soledad, en la verdadera soledad que se 

origina en la ausencia del amor familiar. 

¿Qué podría ser peor para ese niño provinciano? Solo dos 

años después, apenas nacida su segunda media hermana Nieves, 

                                                             
3  INSTITUTO, O´Higginiano de Rancagua, (2015). Facetas de la Vida de Bernardo O´Higgins. 

Santiago: El Tipógrafo, p. 13. 
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es enviado, nuevamente por su padre, esta vez a Lima, 

ingresando como interno en un prestigioso establecimiento 

educacional, del cual saldría solo para ser enviado a Europa, en 

donde viviría en España e Inglaterra. 

La soledad, la maldita soledad seguía presente a su lado, 

aferrada a él en forma dolorosa y seguramente para la edad que 

tenía, permanente. 

Veintitrés años de su vida vivió la ausencia de cariño en la 

soledad de un alma acongojada y abandonada, de hecho, en su 

correspondencia de la época así lo refleja. Nada compadeció a 

su padre, quien en forma persistente lo mantuvo alejado de él y, 

por consiguiente, de la familia. 

Cartas desgarradoras dan cuenta de dicha soledad, la que 

inevitablemente forjó su carácter.  

Llegaría el momento de regresar, ya adulto, al seno 

familiar que en la práctica no conocía, su profundo y sincero 

amor a su madre sería uno de los ejes centrales de su vida. 

 

SAN MARTÍN Y COCHRANE 

 

No hay duda alguna que los dos próceres cuyos nombres 

dan título al presente artículo, son figuras señeras de la 

Expedición Libertador al Perú. 

El primero por comandarla y el segundo por ser en quien 

descansó el mando de los medios navales. 

Sin embargo, las relaciones entre ellos, según nos deja 

constancia el abundante archivo epistolar existente, no fue fácil 

de ninguna manera. 

Desde un principio, el Lord inglés asumió que su jefe era 

solo el gobierno de Chile y por tanto O´Higgins, negándose a 

subordinarse al transandino.  

San Martín por su parte, trató de controlarlo, asumiendo 

que el mando en Jefe le pertenecía, produciéndose una clara 

tención entre ambos 
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Por supuesto que las quejas no se hicieron esperar y 

repercutieron en O´Higgins, quien desde Santiago trató de 

compatibilizar las posiciones hacia una convergencia única, a 

fin de evitar EL eventual fracaso de la expedición
4
. 

Pese a sus esfuerzos la situación se agravó, San Martín se 

auto designó Protector del Perú y en dicha condición, dispuso a 

Cochrane subordinar la Escuadra Chilena al país del norte. 

Ante ello, el osado marino inglés no solo se negó, sino 

además se colocó en abierta oposición a San Martín, 

provocando un rompimiento entre ambos que no pudo ser 

solucionado nunca.  

Por supuesto que los dos presentaron sus quejas por 

escrito a O´Higgins, quien se enfrentó a la disyuntiva de tener 

que arbitrar y de hecho manifestar, cual era a su juicio la 

correcta posición, la de San Martín queriendo controlar todos 

los medios posibles para el logro de sus fines, o la de Cochrane 

que pensaba que una cosa era lograr la independencia peruana 

y otra, entregar medios navales chilenos a otro país. 

Bernardo a la distancia lamentó lo ocurrido, San Martín 

era su más entrañable amigo, con quien había soñado la 

libertad del cono sur de América y al que le debía su apoyo en el 

cruce de los Andes, mientras que el inglés era quien había 

logrado por sí mismo, el dominio del Pacífico Sur, cubriendo de 

gloria a los medios navales nacionales. 

O’Higgins, sin embargo, no dudó, puso primero a Chile y 

sus sagrados intereses como República independiente y apoyó 

irrestrictamente a Cochrane, manifestándoselo por escrito en 

dos oportunidades, en una de las cuales llegó a ordenarle que 

no cumpliera órdenes de San Martín. 

La historia los separó, Cochrane continuó su derrotero por 

el mundo y O´Higgins y San Martín se autoexiliaron, dejando de 

ser figuras públicas. 

 

                                                             
4  UNIVERSIDAD, Bernardo O´Higgins, (2011). Epistolario de Don Bernardo O´Higgins Tomo I. 

Santiago: Talleres LOM, p. 328. 
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LOS LIBROS 
 

Los libros, como parte fundamental de la cultura, no 

fueron ajenos en lo absoluto a nuestro Padre de la Patria 

Bernardo O´Higgins. 

En la época que le tocó vivir, constituían un medio 

fundamental de difusión de la cultura, ya que la existencia de la 

imprenta permitió una distribución más masiva de ellos, pese a 

que los índices de analfabetismo eran elevados en América 

Latina en lo general. 

En su niñez y juventud los libros fueron su compañía 

permanente, al ser el elemento central de su educación, tanto en 

Chile, como en Perú y Europa, más aún, el hecho de haber sido 

discípulo del Precursor Francisco Miranda, le permitió conocer 

la biblioteca de dicho prócer, la que se sabe era una de las más 

importantes en manos de particulares. 

En su edad adulta, los libros se constituyeron en un arma 

para Bernardo, a través de la cual transmitió los ideales del 

embrionario proceso de Independencia. Para ello, tradujo y 

transcribió de su puño y letra, libros de los prohombres de la 

Revolución Francesa e Independencia de Estados Unidos, que, 

bajo el concepto y orientación dada por la Ilustración, 

mostraron el camino al hombre libre. 

Es en su fase de Director Supremo, durante los fructíferos 

años de su fundacional gobierno, los libros constituyeron parte 

de su preocupación, disponiendo que éstos no tuvieran impuesto 

y que su traslado en el territorio nacional fuera gratuito, 

ayudando con ello a difundir la cultura entre los habitantes del 

joven Estado
5
. 

En sus últimos años, a través de una carta que escribió al 

Papa, mencionó en forma específica la Biblia y las Santas 

Escrituras, haciéndole presente que el hecho que dichos textos 

se pudieran masificar mediante la imprenta, aumentaba la 

                                                             
5  PALOMINO, Aurelio, O´Higgins el Hombre. Santiago: Andros Impresores, p. 87. 
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posibilidad de difundirlos en el pueblo católico de América 

Latina, contribuyendo con ello a la evangelización. 

La cultura y dentro de ella la lectura, fue un elemento 

central en la vida del chillanejo. A cada paso al leer su extenso 

epistolario, uno puede percibir y descubrir la relación que tuvo 

con la difusión por escrito de las ideas. 

Asiduo lector, en varias oportunidades al describir 

procesos, que a su juicio eran necesarios implementar para el 

desarrollo de Chile, cosa que habitualmente realizaba desde su 

autoexilio en Montalbán, Bernardo hizo presente conceptos en 

desarrollo en otros continentes, lo que evidencia las lecturas que 

efectuaba. 

Los libros y las ideas en ellos expresadas, fueron para 

O´Higgins la forma de asomarse al mundo, como asimismo, de 

proyectar sus ideas. 

 

MAIPÚ 

 

La Batalla de Maipú, cuyo aniversario número 200 ya 

celebramos, tiene entre otros muchos hitos, tres de especial 

relevancia. 

El primero fue la recuperación del país y del Ejército 

luego del desastre de Cancha Rayada, el segundo la Batalla 

misma, llevada a cabo en los llanos de lo que hoy es el centro de 

la Comuna de Maipú y el tercero marcó a las actuales y futuras 

generaciones, a través del Templo Motivo que alza su imponente 

figura en el lugar de la Batalla. 

Cancha Rayada fue para los realistas un gran triunfo, al 

sorprender a orillas del Río Lircay en los extramuros de Talca 

al Ejército al mando de San Martín.  

En plena oscuridad O´Higgins herido gravemente en un 

brazo, se esforzó en reunir a la tropa y dar combate, lográndolo 

solo parcialmente, hasta que, junto a San Martín, se retiraron al 

norte,  
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Sin embargo, Las Heras, no comprometido desde un 

primer momento en combate, logró reunir su División y retirarse 

al norte con sus fuerzas casi intactas, lo que permitió la 

posterior reacción patriota. 

Al saberse en Santiago de la grave situación, parte de las 

familias patriotas se prepararon para el cruce a Mendoza, como 

había ocurrido en 1814.  

Manuel Rodríguez fue entonces la voz de la esperanza y a 

su grito. “Aún tenemos Patria Ciudadanos”, logró mantener 

vivo el espíritu de los patriotas. 

O´Higgins en el intertanto avanzó hacia la capital a fin de 

retomar el mando del país y preparar una nueva batalla.  

En el camino un médico que atendió su herida le insinuó 

hacer un nuevo éxodo a Mendoza. Nuestro Prócer reaccionó 

indignado y le manifestó que ya no habría un nuevo exilio y que 

la lucha se daría en Chile
6
. 

La Batalla misma evidenció su correcta planificación y 

mejor ejecución al mando de San Martín, dejando también como 

herencia el recuerdo del Infante de la Patria Santiago Bueras, 

quien murió gloriosamente en las postrimerías del combate, 

cuando el triunfo ya estaba asegurado. 

Junto a dichos hechos, no debe dejarse de mencionar la 

marcha y posterior lucha de los alumnos de la Academia 

Militar, los que al mando de O´Higgins, quién aún no se 

recuperaba de su herida, llegaron al lugar de la Batalla para 

combatir a los realistas, marcando por siempre a las 

generaciones que han egresado de dicho establecimiento de 

educación militar. 

Hoy cuando se camina por Maipú, la estampa de su 

Templo Motivo nos recuerda que la Virgen del Carmen es la 

patrona jurada de las armas de Chile, mientras que su Museo 

nos muestra el legado que nos heredó O´Higgins y los suyos. 

 

                                                             
6  GUERRERO, Cristián, (2017). 1817 De Mendoza a Chacabuco. Santiago: Talleres LOM, p. 

219. 
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LOS TRES PODERES DEL ESTADO 
 

Para muchas personas que viven en nuestros días, podría 

parecer que la existencia de los tres poderes del Estado y su 

división e independencia, es una estructura que no merece dudas 

y, por tanto, permanente en el tiempo. 

Ello no es necesariamente exacto, en la época de 

O´Higgins no todos sus contemporáneos, influyentes en el 

proceso libertario que se vivió en América, pensaban que la 

República era el modelo político para conducir los nuevos 

estados independientes. 

Tanto es así, que el mismo José de San Martín creía que 

para Perú, le era conveniente una monarquía, cosa que nuestro 

Padre de la Patria rechazó. 

Cuando al chillanejo le correspondió asumir el mando de 

la nación, en su mente no hubo dudas sobre el camino a seguir, 

había que estructurar una República, la que, para su sano y 

eficiente funcionamiento, requería de una Constitución, de 

hecho, bajo su mandato aparecieron dos de dichos documentos, 

uno provisorio en 1818 y otro en 1822
7
. 

En ellas se consagraron los tres poderes del Estado, el 

ejecutivo, el legislativo y el judicial, con una clara 

independencia entre ellos, lo que en la práctica limitó sus 

poderes, o mejor dicho, evitó que cualquiera de ellos se 

excediera en sus funciones. 

Para algunos observadores poco atentos, Bernardo 

O´Higgins investido del cargo de Director Supremo de Chile, 

gobernó sin contrapeso, imponiendo su voluntad a los demás 

poderes por él mismo creados. 

El momento que vivía la nación podría haber justificado 

aquello, por cuanto se requería afianzar la independencia en 

nuestro territorio y consolidar el proceso en todo el cono sur de 

                                                             
7  IBÁÑEZ, Jorge, (2001). O´Higgins el Libertador. Santiago: Gráfica San Esteban, p. 166. 
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América, desafío que O´Higgins asumió, creando la Expedición 

Libertadora al Perú. 

Sin embargo, pese a las circunstancias y a lo grave de la 

situación que se vivió, decidió respetar la independencia de los 

poderes creados, asumiendo muchas veces dificultades, que 

producto de las decisiones legislativas, atrasaron o afectaron 

los planes libertarios. 

Hay varias cartas enviadas por él, en las que mencionó el 

hecho de tener que depender del Congreso, para adoptar 

algunas decisiones necesarias e inmediatas, pese a lo cual 

respetó dichas opiniones. 

Su comportamiento fue por tanto coincidente con sus 

pensamientos e ideales, no debemos olvidar que, al inicio del 

proceso de Independencia, Bernardo fue uno de los diputados 

del Primer Congreso Nacional, además de ser quién con mayor 

énfasis y decisión, abogó por su creación. 

 

PLUMERILLO 
 

La relación de O´Higgins con diversos lugares de Chile es 

conocida y proverbial, su imagen está ligada indisolublemente a 

Chillán y Rancagua, la primera por ser el lugar de su 

nacimiento y la segunda, por marcar la batalla más 

trascendente en la que participó. 

Concepción es otro de los lugares con los que se relaciona 

su figura, al ser allí donde proclamó la Independencia y en 

donde conoció a uno de sus amores, que andando el tiempo fue 

la madre de su único hijo. 

Hay también diversos lugares en diferentes países del 

mundo, que de una u otra forma se relacionan con él. 

En Inglaterra la escuela en que estudio en Richmond, la 

que hasta hoy sigue en pie desafiando al tiempo. En España el 

Puerto de Cádiz, desde donde emprendió dos veces el regreso a 

la Patria, a raíz de un fallido primer intento. 
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Perú hay dos lugares íconos de su vida, su casa en la Calle 

Jirón de la Unión, cerca de la Plaza de la ex capital del 

Virreinato y su hacienda en el Valle de Cañete, Montalbán, que, 

aunque deteriorada se mantiene aún en funcionamiento. 

Pero uno de los lugares menos conocidos, o con menor 

relación con su figura, pese a la enorme importancia que posee, 

es Plumerillo, en la vecina Mendoza. 

El lugar fue en donde San Martín y O´Higgins decidieron 

concentrar al Ejército Libertador de los Andes, previo al cruce 

de la Cordillera, a fin de entrenarlo militarmente. 

Bernardo por encargo del Prócer Transandino, estuvo 

presente en su habilitación, asegurándose que dispusiera de las 

comodidades mínimas para recibir al contingente del Ejército. 

Una vez asegurado ello y trasladadas las tropas a sus 

acantonamientos, fue O´Higgins quien principalmente se 

encargó de llevar adelante la instrucción y el entrenamiento. 

Diariamente a muy temprana hora, se iniciaban los 

diversos ejercicios dirigidos por los oficiales y supervisados por 

nuestro Padre de la Patria. 

Durante meses, Plumerillo
8
 permitió desarrollar un 

proceso que, producto de sus resultados, como se evidenció más 

tarde, permitió disponer de tropas que enfrentaron de igual a 

igual al Ejército Realista que cubría guarnición en Chile. 

Hoy a la entrada del campamento en Plumerillo, dos 

cañones evidencian lo que fue en su momento, la cuna del 

Ejército que puso fin a la Reconquista en nuestro territorio 

nacional y en donde O´Higgins vivió. 

 

LOS PUEBLOS ORIGINARIOS 
 

Nuestro prócer a lo largo de su vida pública y privada, 

demostró una especial cercanía con los pueblos originarios, 

aspecto que refleja su profundo sentido humanista. 

                                                             
8  EJÉRCITO, de Chile, (2017). Memorial. Santiago: Instituto Geográfico Militar, p. 45. 
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En su infancia tomó contacto con hijos de caciques, que 

junto con él estudiaban en el Colegio de Naturales de Chillán, 

en donde además de comprender su cultura, aprendió su lengua, 

la que dominaba en correcta forma, según lo atestiguan sus 

contemporáneos. 

Ellos fueron sus compañeros de juegos infantiles y quienes 

lo acompañaron en parte de su solitario peregrinaje por la vida, 

cuando la ausencia de su familia lo desgarraba interiormente. 

Años después, al ejercer la primera magistratura de la 

nación, promulgó un decreto en el que estableció claramente 

que todos los integrantes de los pueblos originarios, tenían el 

derecho de ser llamados chilenos, no diferenciándolos del resto 

de la población y por tanto, asegurando su igualdad de 

derechos
9
. 

Es también sabido, a raíz de numerosos testigos, entre 

ellos su Edecán José María de la Cruz Prieto, que Bernardo 

junto a su madre Isabel y su media hermana Rosa, adoptaron 

pequeños hijos de familias de pueblos originarios, que producto 

de la Guerra de Independencia habían quedado huérfanos. 

Junto a ellos O´Higgins acostumbraba a comer, sentando a 

los más pequeños en sus rodillas y dándole los alimentos. María 

Graham la viajera inglesa que tan bien reflejó a Chile a inicios 

de su vida independiente, relató lo gratamente impresionada que 

quedó al conocerlo y ver el cariño con que conversaba con 

dichos niños en su idioma. 

Cuando llegó el momento de crear nuestra actual bandera 

nacional Arauco estuvo presente, ya que para el Prócer el 

significado de la enseña era la unión de las culturas mapuche y 

occidental, representando la nueva República, mientras que la 

estrella solitaria correspondía al planeta Venus, que lució 

Lautaro en su pendón de guerra.  

Años después, al decidir autoexiliarse y abandonar su 

querida Patria para no verla más, en momentos aciagos en que 

                                                             
9  ESTELLÉ Patricio, SILVA Fernando, SILVA Osvaldo, VILLALOBOS Sergio, (1980). Historia de 

Chile. Santiago: Editorial Universitaria, p. 421. 
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todo era tristeza y desesperanza, recibió de un integrante de los 

pueblos originarios un testimonio de amistad profunda. 

El Cacique Venancio Coñuepán, le escribió una carta al 

saber que había caído en desgracia, en la que manifestaba lo 

siguiente: “Mientras la sangre exista de tu impar Venancio y 

demás seres araucanos, será poco el derramarla por un genio 

digno de ser elevado, no por las expresiones vulgares, sino más 

allá de las ideas que pueda el hombre elevarlo... Sólo te diré que 

por ningún evento decaigas de ánimo y cuando no tengas otro 

asilo cuenta con tus araucanos”.  

 

LO OCURRIDO EN CHACABUCO 
  

Todos los años en el mes de febrero, celebramos la gesta 

de Chacabuco, Batalla que marcó el término de la Reconquista 

española en Chile y el inicio de la Patria Nueva. 

Fue también la culminación de un largo proceso, mediante 

cual argentinos y chilenos, bajo la orientación de San Martín y 

O´Higgins, se unieron tras un objetivo compartido, lograr la 

consolidación de la independencia en el cono sur de América. 

Su ejemplo demostró al mundo la capacidad de dos 

naciones, inspiradas en los más puros objetivos, para superar 

las más difíciles circunstancias y lograr la libertad. 

Pero también la batalla nos legó otras enseñanzas, como 

la capacidad organizativa y de planificación de San Martín y la 

valentía sin límites de O´Higgins. 

El trasandino logró que el Ejército Libertador de Los 

Andes cruzara el macizo andino, para mediante una hábil 

maniobra de diversión, concentrar el grueso de sus fuerzas y dar 

la batalla en Chacabuco. 

Por su parte Bernardo, nuestro Padre de la Patria, 

inspirado en el recuerdo de las aciagas horas de Rancagua, en 

el momento más difícil del encuentro armado, cuando se corría 

el riesgo de que la balanza del triunfo se inclinara hacia las 

fuerzas realistas, decidió por sí y ante sí, respaldado por las 
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ansias libertarias de todo el pueblo chileno, iniciar una carga de 

infantería que rompió la resistencia española y logró la victoria.  

Su carga, factor clave de la Batalla, fue tildada por 

algunos críticos como una acción temeraria que podría haber 

llevado a la derrota. 

O´Higgins por años no se defendió de la acusación, sabía 

que lo que hizo posibilitó el triunfo y no necesita justificarse, 

pero cuando el tiempo pasó escribió a un amigo al respecto. 

Mencionó entonces que nadie podría entender su 

temeridad, si no estuvo presente en Rancagua
10

 y vivió la 

experiencia de los dos días a sangre y fuego. 

Nuestro prócer, llevando en sus manos la llama de la 

libertad, protegiéndola para que no se apagara, rompió el cerco 

de la Plaza inmortal e inspirado en lo vivido, transportó 

nuevamente la llama al suelo patrio, introduciéndola en 

Chacabuco. 

Más de dos siglos degúes es un deber patrio, agradecer la 

gesta de Chacabuco a San Martín su planificador y reconocer a 

O´Higgins su valentía y visión de un Chile libre y soberano. 

Hoy los herederos de esa gesta, nosotros, los actuales 

ciudadanos de ésta hermosa tierra, tenemos la responsabilidad 

de mantener viva la historia, como medio a través del cual 

podamos proyectarnos en el presente, a un futuro siempre mejor 

para la Patria. 

 

EL COMERCIO EXTERIOR 
  

Durante el largo letargo colonial, el comercio exterior del 

Reino de Chile, conocido también como Gobernación o 

Capitanía General de Chile, se regía por la normativa que la 

Corona Española establecía. 

                                                             
10  INSTITUTO, O´Higginiano de Rancagua, (2014). Bicentenario de la Batalla de Rancagua. 

Santiago: El Tipógrafo, p. 44. 
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La Casa de Contratación definía y fijaba cuales productos 

chilenos se comercializaban y hacia donde, siendo sus destinos 

las demás colonias americanas de España, o la Península 

Ibérica. Evidentemente, el comercio estaba restringido a 

productos agrícolas y ganaderos, que, si bien permitían obtener 

ganancias a los latifundistas, también aportaban fondos a las 

arcas monárquicas por la vía de los impuestos. 

Al producirse los acontecimientos que marcaron el inicio 

de la Patria Nueva y con ello el Gobierno de Bernardo 

O´Higgins, el comercio exterior de Chile quedó reducido a cero, 

afectando a los productores, ya maltrechos por los avatares de 

la Guerra de la Independencia y la Reconquista, mientras que el 

Estado dejó de percibir impuestos por las exportaciones. 

Ello fue detectado en forma inmediata por O´Higgins, 

quien se dio cuenta que las posibilidades de progreso para el 

país y bienestar para sus habitantes, estaban limitadas 

seriamente. 

Entonces reaccionó rápidamente, adoptando diversas 

medidas destinadas a reactivar el comercio exterior, sentando 

las bases de un Estado moderno, en especial en dicha época, 

influenciada como es sabido, por la visión monárquica existente 

a nivel mundial
11

. 

Escribió cartas oficiales a los principales gobiernos y 

monarquías de Europa, en las cuales les manifestó que Chile 

estaba rigiendo sus propios destinos, invitándolas a efectuar un 

intercambio comercial que favoreciera a ambas partes. 

Paralelamente, impulsó y respaldó los esfuerzos de 

particulares para materializar los traslados de mercancías 

hacia ultramar, dando vida a la Marina Mercante, tratando 

conforme a las reglas aceptadas en la época, de afectar 

paralelamente el comercio exterior de España, al otorgar 

patentes de corsos a diversos navíos de particulares. 

Sumó a lo anterior la organización de la Primera 
Escuadra Nacional, a fin de combatir a la Armada Española, 

                                                             
11  ARANCIBIA, Roberto, (2003), Tras la Huella de Bernardo Riquelme en Inglaterra 1795 – 

1799. Santiago: Geniat, p. 76. 
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dando seguridad a las líneas marítimas de comunicaciones, 

permitiendo con ello que las exportaciones de Chile navegaran 

con seguridad en el Pacifico.  

Sus esfuerzos se vieron recompensados gradual y 

sostenidamente, Chile bajo su mando se orientó hacia un futuro 

prometedor, que lo llevó a ser un ejemplo para Latinoamérica al 

inicio de su vida independiente.  

 

JOSÉ MIGUEL CARRERA VERDUGO 

 

José Miguel Carrera nació Santiago el 15 de octubre de 

1785. Luego de educarse en el Convictorio Carolino de Lima, 

fue enviado a los 22 años de edad a España, en donde participó 

de la guerra de independencia española. 

Regresó a Chile en 1811, fecha desde la cual los caminos 

de O´Higgins y Carrera se cruzaron, el primero como Diputado 

y el segundo buscando un lugar en la política patriota. 

Producto de las desavenencias entre Santiago y 

Concepción, se formó una junta de gobierno provisoria, en la 

cual, junto a Carrera y a Gaspar Marín como representante de 

Coquimbo, O´Higgins participó reemplazando a Martínez de 

Rozas que permaneció en la ciudad penquista. 

Disuelto el Congreso por Carrera y a raíz de su 

autoritarismo, que implicaba la adopción inconsulta de medidas 

en la Junta, Marín y O´Higgins renunciaron. 

La relación entre ambos próceres continuó, al saberse del 

desembarco del Brigadier Antonio Pareja. A fines de 1813, la 

Junta de Gobierno destituyó a Carrera de su puesto de 

Comandante en Jefe del Ejército, designado en su reemplazo a 

O´Higgins. Luego de una nueva asonada de Carrera en contra 

del Director Supremo Francisco de la Lastra, O´Higgins se 

opuso al pronunciamiento, combatiendo las fuerzas de ambos en 

Tres Acequias
12

. 
                                                             

12  ENCINA, Francisco, (1949). Historia de Chile. Santiago: Editorial Nacimiento, p. 123. 
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O´Higgins, enterado de la llegada de otra expedición, ésta 

vez al mando de Mariano Osorio, se subordinó nuevamente a 

Carrera, produciéndose la Batalla de Rancagua. 

En Mendoza San Martín no reconoció la autoridad de 

Carrera como Jefe de Estado. Trasladado a Buenos Aires logró 

el apoyo de José María Alvear. Al ser destituido éste se trasladó 

a Estados Unidos, donde logró armar cuatro buques en apoyo a 

la independencia de Chile, pero al trasladarlos y llegar con 

ellos a Buenos Aires, le fueron confiscados siendo él arrestado. 

Se fugó entonces a Montevideo desde donde continuó su 

lucha, publicando periódicos en contra de las autoridades de 

Chile y Argentina, es en Uruguay en donde se enteró de la 

muerte de sus hermanos, iniciándose la última y más trágica 

etapa de su vida, al apoyar a Alvear e introducirse en Argentina 

organizando fuerzas guerrilleras con las que combatió en Entre 

Ríos y Santa Fe.  

Sin embargo, las tropas argentinas continuaron la lucha en 

contra de él, siendo cercado y derrotado en 1821 en Punta del 

Médano por las fuerzas del coronel argentino José Albino 

Gutiérrez. Fue entonces trasladado a Mendoza, donde fue 

enjuiciado por el Gobierno Argentino y condenado a muerte. 

 

JUAN ALBANO PEREIRA MÁRQUEZ 
 

Nacido en Portugal, inició en su país de origen sus 

actividades comerciales, decidiendo viajar a América para 

poder desarrollar su negocio.  

 Luego de un tiempo en la capital resolvió radicarse en 

Talca, en donde permaneció casi todo el resto de su vida. Se 

casó por poder con María Mercedes de la Cruz y Bahamonde, 

pero el matrimonio duró poco, ya que su esposa falleció en 

1768, sin que de la unión tuvieran descendencia. 

Ocho años después, en 1776, se volvió a casar, en ésta 

ocasión con la hermana menor de su difunda esposa, Bartolina 

de la Cruz y Bahamonde, con quien tuvo siete hijos.  
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 El año de 1782 marcó el comienzo de la relación de Juan y 

su familia con nuestro Prócer, cuando siendo apenas un niño de 

cuatro años, fue enviado por su padre Ambrosio O´Higgins a 

Talca, para que fuera criado por la familia
13

. 

 Bernardo el niño, pasó entonces una importante parte de 

su infancia recibiendo el cariñoso cuidado materno de Bartolina 

y la amistad y juegos de sus siete hijos, con los que desarrollo 

una cercana unión, en especial con uno de ellos que sería luego 

sacerdote, Casimiro. 

 Fue él quien escribió la primera biografía conocida de 

Bernardo, la que tiene por nombre “Memoria del Exmo. Señor 

Don Bernardo O’Higgins Capitán General en la República de 

Chile, Brigadier en la de Buenos Aires, Gran Mariscal en la del 

Perú y Socio y Protector en la Sociedad de Agricultura”. 

 Por otra parte, un hermano de Bartolina, el Conde del 

Maule, lo acogió en España y fue su apoderado mientras vivió 

en el Viejo Continente. 

  Pero no sería ello lo más importante de la relación con la 

familia, ya que es Juan, el patriarca, quien, sin recibir ni 

esperar autorización o recomendación de su amigo Ambrosio, 

decidió junto a su esposa, bautizar al pequeño Bernardo en la 

Iglesia Parroquial de Talca. 

 La importancia del acto, no solo tiene que ver con un 

motivo religioso, por ser un sacramento que la Iglesia Católica 

administra a sus creyentes, sino con el hecho de ser inscrito 

legalmente. 

 Como se sabe, en dicha época el registro de los 

nacimientos, quedaban estampados en los libros parroquiales. 

El documento, que por lo demás se conserva hasta nuestros días 

en el caso de Bernardo, era el único reconocido por las Corona 

como antecedentes legales de descendencia. 

 Pasarían los años y la decisión de Juan Albano y 

Bartolina, significó en la práctica el reconocimiento de quien 

                                                             
13  MORENO, Galván, (1943). El Libertador de Chile O´Higgins un gran Amigo de San Martín, 

Buenos Aires, Editorial Claridad S.A., p. 31. 
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era hijo Bernardo y, por tanto, el medio legal para recibir como 

herencia la hacienda Las Canteras. 

 

JOSÉ MARÍA DE LA CRUZ 
 

 Nació en Concepción, el 25 de marzo de 1799.  Era hijo de 

un connotado patriota y amigo personal de Bernardo 

O´Higgins. 

 En octubre de 1811, su padre lo hizo ingresar al Batallón 

Dragones de la Frontera. Habiendo iniciado su vida militar muy 

joven, José María se encontró presente como cadete en el 

Combate del El Roble, cuando aún no cumplía 15 años, estando 

al lado de O´Higgins, quien, herido en una pierna, le pidió un 

pañuelo para hacerse un torniquete
14

. 

 Desde dicha fecha en adelante, mantuvieron una larga 

relación de cercanía y respetuosa amistad, considerando la edad 

de cada uno y la diferencia de grados en el Ejército. 

Participó también en diversas acciones de la Patria Nueva, 

incluyendo el cruce de Los Andes y las Batallas de Chacabuco y 

Maipú.  

Durante el gobierno de Bernardo O´Higgins fue nombrado 

por éste como Edecán, lo que profundizó aún más su amistad. 

 Dicho conocimiento fue muy útil cuando años más tarde, a 

requerimientos de dos historiadores, José María entregó datos 

muy fidedignos sobre la personalidad de nuestro Padre de la 

Patria y su accionar en determinados momentos de su vida. 

 En el año de 1823 al producirse los acontecimientos de la 

abdicación de O´Higgins, José María continuó su carrera 

militar en ascenso, sin que su relación con el Prócer la afectara. 

 Se encontraron años más tarde cuando fue nombrado 2º 

comandante y Jefe de Estado Mayor de la Segunda Expedición 

                                                             
14  De LA CRUZ, José María (1960). Recuerdos de Don Bernardo O´Higgins. Santiago: Hispano 

Suiza Ltda., p. 26. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Drag%C3%B3n_(militar)


INSTANTÁNEAS O´HIGGINIANAS 

29 

 

contra la Confederación Perú Boliviana, al mando de Manuel 

Bulnes. 

 Estando ya el Ejército de ocupación en Lima, nuevamente 

continuaron sus contactos casi diarios, acompañados por 

Bulnes, quien disfrutó enormemente de la cercanía de 

O´Higgins. 

 Se debe por tanto a de la Cruz, parte del conocimiento que 

se tiene en la actualidad de la forma de vida de O´Higgins 

durante su ostracismo, la que llegó a conocer muy bien, ya que 

incluso permaneció en su casa recuperándose de una 

enfermedad. 

 De regreso a Chile fue Intendente de Valparaíso y de 

Concepción  entre los años 1846 a 1851. En el último año 

mencionado, fue candidato a la Presidencia de la República, 

perdiendo frente a Manuel Montt. 

Estimando que había un fraude en las elecciones, se rebeló 

en contra del gobierno en una Guerra Civil que perdió, cuando 

su ex jefe en la Expedición Libertadora al Perú, el Presidente 

Manuel Bulnes Prieto, lo venció en la Batalla de Loncomilla, 

alejándose definitivamente José María de la vida pública en su 

hacienda de la localidad de Queime. 

 

SUS HÉROES 
 

Un gran número de patriotas combatieron junto a 

O´Higgins, en las diversas batallas y combates de las patrias 

Vieja y Nueva. 

¿Quiénes fueron esos valientes? La historia los ha 

recogido con mayor o menor exactitud, existiendo certeza sobre 

muchos de ellos y dudas sobre otros desconocidos, que no han 

quedado debidamente registrados. 

Hay sin embargo, un documento histórico que aporta 

interesantes antecedentes, sobre los combatientes de la Guerra 

de Independencia. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Intendente
http://es.wikipedia.org/wiki/Valpara%C3%ADso
http://es.wikipedia.org/wiki/Concepci%C3%B3n_(Chile)
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Dicho documento se denomina; “Relación de oficiales de 

Chile que se han presentado en Mendoza”, en donde figuran un 

total de 165 oficiales de diversos grados, todos los cuales 

habían integrado el Ejército Patriota en los días de la Batalla de 

Rancagua, cruzando luego la cordillera en busca de asilo. 

Al lado derecho de los nombres de los oficiales, en 45 de 

ellos, aparece una letra “R”, la que fue escrita de puño y letra 

de O´Higgins por considerar que éstos, debían ser 

recomendados; “Por su conocido valor y conducta”. 

Entre ellos encontramos a Andrés Alcázar
15

, distinguido 

oficial de la Guerra de la Independencia, quien murió asesinado 

por el guerrillero Vicente Benavides luego del Combate de 

Tarpellanca en 1820. 

También figuran Santiago Bueras y Fernando Marqués de 

la Plata, el primero héroe de Maipú y el segundo, que luego de 

participar en la batalla de Chacabuco se retiró para ser 

político, opositor al gobierno de O´Higgins en 1823. 

También fueron considerados en dicha categoría por 

Bernardo. Enrique Campino, quien combatió en Chacabuco y 

Maipú y fue parte de la Expedición Libertadora al Perú, 

retirándose para llegar ser senador, Ramón Freire, quien 

reemplazó como Director Supremo a O´Higgins y Nicolás 

Maruri, quien había sido uno de los héroes indiscutidos de la 

Batalla de Rancagua. 

No olvidó nuestro Padre de la Patria colocarle la letra 

“R” a cuatro notorios defensores patriotas; José Bernardo 

Cáceres, José Domingo Mujica, Francisco Javier Molina y 

Manuel José Astorga.  

Otros nombres menos conocidos que aparecen son; 

Enrique Ros, Nicolás García, Rafael Anguita, Agustín López y 

José Castro, los que no se les puede dejar de lado, ya que 

también tienen anotada la letra mencionada adosada a su 

nombre. 
                                                             
15  ALARCÓN, Camilo, (2009). Soldados sin Ejército; la vida de la emigración militar patriota 

en las Provincias Unidas del Río de la Plata 1814 – 1817, Cuaderno de Historia Militar N° 5. 
Santiago: Instituto Geográfico Militar, p. 65. 
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Con la distancia que da el tiempo transcurrido, podemos 

aseverar que, la valentía, que no es en ningún caso patrimonio 

de unos pocos, marcó el camino de la independencia nacional, 

siendo valiente entre los valientes, el ya inmortal Bernardo 

O´Higgins. 

 

SU VIDA EN EL EXTRANJERO 
 

Nuestro Padre de la Patria vivió 64 años, desde su 

nacimiento en Chillán el 20 de agosto de 1778, hasta el 26 de 

octubre de 1842. Por cierto, avanzada edad para las 

expectativas de vida de dicha época. 

Parte importante de su vida la vivió lejos de su tierra 

natal, las circunstancias impuestas por su padre en sus 

comienzos y las derivadas luego de los altibajos del proceso 

libertario patrio, originaron ausencias prolongadas en algunos 

casos y permanente en otro. 

Cuatro fueron los países en los cuales vivió, aparte de su 

natal Chile, siendo éstos Perú, España, Inglaterra y Argentina. 

A Lima partió por orden de su padre cuando tenía doce 

años, permaneciendo entre septiembre de 1790
16

 y mayo de 

1794. 

Desde ahí se dirigió a Cádiz, por orden expresa de su 

padre a fin de continuar sus estudios y en la práctica, 

mantenerlo lejos de la vista de la sociedad chilena y peruana.  

Allí permaneció inicialmente entre julio de 1794 y abril del 

siguiente año. 

En dicho mes viajó a Londres en donde permaneció hasta 

abril de 1799, dividiendo su estadía entre la capital inglesa y la 

ciudad de Richmond. 

                                                             
16  GUERRERO Cristián, IBARRA Patricio, JORQUERA Ingrid, PAVEZ Melaine y VILLALOBOS 

Sergio, (2017). Ahora soy un simple particular; vida de O´Higgins en Perú. Talleres LOM, p. 
102. 
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Regresó entonces a Cádiz, permaneciendo nuevamente en 

dicha ciudad hasta agosto de 1802. 

Llegó para la vida de Bernardo una larga permanencia en 

Chile, específicamente en su hacienda Las Canteras, en donde se 

convirtió en un empresario agrícola exitoso, saliendo de su 

propiedad hacia la aventura del proceso libertario que lo 

apasionaba. 

Las aciagas circunstancias de la Batalla de Rancagua lo 

impulsaron, nuevamente, ésta vez por propia decisión, a emigrar 

al extranjero, llegando, luego del cruce de la Cordillera de los 

Andes, a la Argentina ciudad de Mendoza, permaneciendo en 

ella y en Buenos Aires desde octubre de 1814, hasta enero de 

1817. 

De regreso en su Patria se inició el fructífero tiempo de su 

gobierno fundacional, sentando las bases del Chile que hoy 

conocemos. 

Buscando evitar una guerra entre hermanos, se autoexilió 

en Perú, desde julio de 1823 hasta su muerte, ocurrida en 

octubre de 1842, como ya ha sido señalado. 

En síntesis, de los 64 años de vida, más de 22 años los 

vivió en Perú, 4 en Inglaterra, 4 en España y más de 2 en 

Argentina. 

La simple suma de lo anterior nos permite establecer que, 

O´Higgins, hijo predilecto de ésta Patria, la mitad de su vida la 

vivió lejos del terruño que tanto amaba y por el cual, 

constantemente estuvo dispuesto a entregar su vida. 

No olvidemos además, que una vez fallecido, sus restos 

mortales debieron esperar 27 años para que sus paisanos, como 

el mismo los nombraba, decidieran traerlos de regreso al suelo 

que lo vivió nacer. 

 

SU PIOCHA 
 

A propósito de elecciones presidenciales, en nuestro país 

existen símbolos del poder, que se encuentran reservados 
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exclusivamente al Presidente de la República, como la piocha de 

O´Higgins. 

Ella corresponde a una estrella de cinco puntas, de 

aproximadamente siete centímetros de diámetro, esmaltada de 

color rojo, la que se coloca en el extremo de la banda 

presidencial y que, según muchos, sería el verdadero símbolo 

del poder en Chile. 

La mandó a confeccionar el mismo O´Higgins, quien la 

usaba cuando ocupó el cargo de Director Supremo, 

regalándosela al abdicar a José Gregorio Argomedo en el año 

1823. 

Nuestro padre de la Patria la colocaba al extremo de la 

banda tricolor que usaba cruzada sobre su percho, siendo 

también el primero de nuestros mandatarios en usar la señalada 

banda. 

Hacia 1872, al inaugurarse el monumento al Prócer en la 

Alameda, los descendientes de Argomedo la entregaron al 

Presidente Federico Errázuriz Zañartu, quien la volvió a usar, 

manteniéndose su utilización por parte de los jefes de Estado 

hasta nuestros días. 

Existen variadas leyendas sobre la famosa piocha de 

O´Higgins, como la que señala que Arturo Alessandri Palma 

habría colocado dentro de ella al abandonar forzadamente el 

poder, un papelito manuscrito con la palabra “volveré”, el que 

recuperó al sentarse de nuevo en el sillón presidencial. 

Otra señala que si, al colocarse la piocha en el extremo de 

la banda se cae, traerá consigo mala suerte al gobierno. 

Como es fácil de deducir, siendo la primera eventualmente 

comprobable, la segunda no es más que una leyenda popular. 

En cuanto a la banda tricolor, otro de los símbolos 

presidenciales, cabe hacer presente que inicialmente se mantuvo 

una que se traspasaba de mandatario a mandatario, hasta que 

cada uno empezó a usar una propia. 
En otros países los símbolos del poder, además de la 

banda, de uso en la mayoría del mundo, se encuentran 

representados por un bastón de mando, elemento que como 
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sabemos, en Chile es reemplazado por la estrella de cinco 

puntas de O´Higgins, aunque no está respaldada por ley
17

. 

Habiéndose perdido la piocha el año 1973, se confeccionó 

una réplica, la que se usa actualmente, solo que, en ella, se 

encuentra al centro el Escudo Nacional, el que, habiéndose 

creado en 1834, no estaba en la original.  

Como se ve, la tradición iniciada por O´Higgins hace 

doscientos años, se mantiene como sello visible del poder 

ejecutivo en nuestros días, representando a través de ello, la 

continuidad de los ideales y principios que dieron vida nuestro 

estado independiente. 

 

LA DISPUTA DEL PACÍFICO 
 

No cabe duda que O´Higgins fue un adelantado a su 

época, lo que demostró al ser poseedor de una visión estratégica 

y geopolítica clara, independiente del estado de dichas ciencias 

en la época en que le correspondió vivir. 

Comprendió como nadie, que el Pacífico era para Chile el 

océano del futuro y, por tanto, había que disputárselo a quienes 

lo controlaban, desde los puntos de vista de la estrategia naval y 

comercial.  

El accionar sin contrapeso de la Corona Española en el 

mencionado océano, impedía que se consolidaran los procesos 

independistas aislados, ya que, utilizando el mar, la monarquía 

trasladaba tropas a los puntos más amenazados. 

 Además, los nuevos estados independientes no podían 

comercializar sus recursos, al ser hundidos sus buques 

dedicados al comercio, impidiéndole obtener ganancias que le 

permitieran sobrevivir. 

Entonces, O´Higgins emprendió la organización de una 

Escuadra Nacional
18

, la que al mando de Blanco y luego de 

                                                             
17  MINISTERIO DEL INTERIOR, (1967) Ley; Determina los Emblemas patrios Nacionales y 

Reglamenta su Uso. Santiago: Diario Oficial. 
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Cochrane, le arrebató a España el control del Pacífico, pasando 

a ser Chile la primera potencia naval de América Latina. 

El control del mar trajo un resultado inmediato, al poder 

nuestro Prócer enviar la Expedición Libertadora al Perú, 

proyectando la fuerza militar de Chile, hacia otro territorio y 

amenazando con ello gravemente a la monarquía. 

Paralelamente y con la clara intención de afectar el 

comercio marítimo de la Corona, otorgó patentes de corso a 

diferentes buques, los que, como la Rosa de Los Andes, 

obtuvieron notables éxitos. 

Los buques corsarios, en contra de lo que se piensa, eran 

totalmente legales, por cuanto el país que los poseía, les 

otorgaba una patente de corso, a la vez que reglamentaba su 

empleo, requisitos cumplidos por O´Higgins antes de enviarlos. 

Por otra parte, nuestro Prócer dio el vamos a la marina 

mercante chilena, al autorizar la formación de la primera 

empresa marítima nacional, la que recorrió literalmente las 

costas del mundo, comercializando los productos de nuestra 

naciente economía. 

Gradualmente Chile logró desarrollarse económicamente, 

hecho que fue posible gracias al control de las comunicaciones 

marítimas de superficie. 

El mar, fuente constante de inspiración para Bernardo 

desde muy corta edad, hasta sus últimos días, fue la marca 

indeleble de su accionar como gobernante, en especial por los 

efectos que logró. 

Otorguemos entonces a la figura del Prócer, el 

reconocimiento naval que merece, por ser quien guio y marcó el 

derrotero, que nos convirtió en una nación esencialmente 

marítima. 

 
 

                                                                                                                                                                                
18  LÓPEZ, Carlos, (1971). La Escuadra Chilena en México. Santiago: Editorial Francisco de 

Aguirre, p. 9. 
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SU ABDICACIÓN 
 

Para todo hombre público, el asumir el poder es un hecho 

trascendente, pero fácil de llevar a cabo en la mayoría de los 

casos. De igual forma, el ejercicio de él, al cual es fácil 

acostumbrarse, tampoco presenta problemas. 

No sucede lo mismo con el abandono del poder, hecho 

habitualmente difícil de asumir y aún más, si es una renuncia 

voluntaria. 

Infinidad de ejemplos hay al respecto, en los cuales se 

comprueba que una vez en el poder, muchos seres humanos se 

resisten a abandonarlo, producto de diversos motivos, la más de 

las veces solo relacionados con las pasiones humanas. 

O´Higgins nos entrega un gran ejemplo de 

desprendimiento, cuando voluntariamente abdicó, a inicios del 

año 1823. 

La situación política si bien compleja, no era en absoluto 

determinante, su ascendiente y prestigio era enorme, la labor 

titánica realizada durante su gobierno, claramente fundacional, 

había colocado a Chile a la cabeza de las naciones 

latinoamericanas, como se pude comprobar en un solo ejemplo; 

el envío de la Expedición Libertadora al Perú. 

Al momento de decidir abdicar, pese al encono de sus 

enemigos, parte importante del pueblo lo quería, las tropas bajo 

su mando le demostraban lealtad, mientras que, en lo 

económico, la obtención de un préstamo internacional, le daba 

la oportunidad de derrochar el dinero necesario, para 

tranquilizar los ánimos. 

Pero primó en él la razón, no quiso arriesgar a su Patria 

en una guerra civil y entonces, se desprendió del poder que 

nadie tanto como él merecía, legando un ejemplo a las futuras 

generaciones, que no siempre se ha seguido. 

En el momento en que se desprendió de la banda de 

Director Supremo, abriendo su guerrera a los concurrentes, 

manifestándoles que no tenía temor a la muerte, se transformó 
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de héroe, título logrado en infinidad de campañas y combates, 

en una leyenda, que se agiganta aún más en el recuerdo
19

. 

Años después dijo al referirse a su abdicación: “Conservo 

solo mi honra, la memoria del bien que alcancé hacer y no me 

agita pasión alguna; antes de vencer a mis enemigos, aprendí a 

vencerme a mí mismo”.  

Su ejemplo, digno de ser seguido no solo por los grandes 

hombres, no siempre ha hecho eco en las generaciones 

posteriores, pero pese a ello, constituye una luz que ilumina el 

camino del servicio público. 

Rindamos un homenaje al hombre, que teniendo en sus 

manos el poder, supo administrarlo y entregarlo, teniendo como 

único horizonte el bien de la Patria, motivo de sus más grandes 

desvelos. 
 

SU DESCENDENCIA 
 

Diversos y a la vez distinguidos investigadores, se han 

esforzado por establecer a lo largo del tiempo, cuál fue la 

descendencia de nuestro Prócer Bernardo O´Higgins. 

Periódicamente aparecen dudas sobre quienes, ostentando 

o no el apellido O´Higgins, son en derecho sus descendientes, 

aspecto que cada cierto tiempo es ventilado por los medios de 

comunicación social. 

Existen por tanto varias respuestas a la pregunta, sin 

embargo, desde un punto de vista riguroso, en cuanto a la 

existencia de pruebas concretas que permitan establecer la 

verdad, éstas se reducen. 

El único hijo del cual se tiene certeza que engendró, fue 

Pedro Demetrio O´Higgins Puga
20

, nacido de su unión con 

María del Rosario Melchora Puga y Vidaurre, conocida como 

Rosario Puga, la colorina, el gran amor en su etapa de Director 
                                                             
19  CABELLO, Carlos, (1944)- Genio y Figura de Bernardo O´Higgins. Santiago: Editorial 

Cultura, p. 160. 
20  BALBOLTÍN Manuel y MATURANA Gustavo, (1964). Cinco Mujeres en la Vida de O´Higgins. 

Santiago: Arancibia Hnos., p. 128. 
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Supremo y con la cual terminó su relación previo a su autoexilio 

en Perú, al cual marchó acompañado de su hijo. 

Pedro radicado con su padre en Perú, a la muerte de éste 

llegó a ser un destacado empresario, del cual se dice era uno de 

los solteros más apetecidos de la aristocracia limeña.  

Sea cierto o no, se sabe que tuvo solamente dos hijas con 

una dama peruana, con la cual no se casó, tal como su abuelo y 

su padre. 

Al nacer la segunda de sus hijas, la madre falleció como 

consecuencia del parto, lo que llevó a Pedro a una profunda 

depresión, que podría haber sido la causa de un probable 

suicidio, también insuficientemente aclarado. 

Hay otras versiones en cuanto a hijos de Bernardo, cuya 

certeza histórica es relativa y por tanto no comprobada, como 

Petronila, hija de Patricia Rodríguez, sirvienta en la casa de los 

O´Higgins. 

A lo anterior que hay que agregar otros casos específicos, 

originados en el apellido que al día de hoy ostentan varias 

familias peruanas. 

Sin embargo, lo anterior requiere de un análisis más 

detallado, por cuanto no hay que olvidar que muchos habitantes 

del sector en que se encontraban las haciendas siglos atrás, 

adoptaban el nombre de los dueños. 

Petronila, llamada cariñosamente Petita por la familia 

O´Higgins, se casó con Toribio Pequeño, integrante de una 

familia importante de Lima, el que se desempeñó como 

administrador de la Hacienda Montalbán cercana al Valle de 

Cañete, de propiedad de nuestro Padre de las Patria, donde 

habitualmente vivía. 

Separados ambos, Pequeño viajó a Chile con sus hijos, 

radicándose en la localidad del Monte. 

Petita luego de unos años viajó a Chile para reencontrarse 

con su familia, muriendo en un barco en las cercanías de 
Valparaíso, antes de poder desembarcar. 
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18 DE SEPTIEMBRE DE 1810 
  

En el año de inicio de nuestro proceso libertario, 

Bernardo O´Higgins era un exitoso agricultor en su hacienda 

Las Canteras, que como sabemos, había heredado de su padre 

Ambrosio, Virrey del Perú. 

Poseía un amplio patrimonio producto de las innovaciones 

que había introducido en el campo, siendo dueño de amplias 

vides y de más de 10.000 cabezas de ganado. En lo personal 

había reunido a su familia, la que vivía en una cómoda casa 

patronal en la Hacienda. 

Paralelamente, ocupaba el cargo de Subdelegado por Los 

Ángeles, integrando por tanto el Cabildo de la zona, lugar en el 

cual canalizaba su profunda vocación de servicio hacia la 

sociedad en la cual estaba inserto. 

Sin embargo, sus éxitos en lo público y en lo privado no 

satisfacían sus inquietudes. Desde su juventud en Inglaterra, la 

idea largamente conversada con el precursor de la 

independencia americana, Francisco de Miranda, de lograr la 

libertad de las naciones del cono sur, lo atormentaba. 

Sus cercanas relaciones con Juan Martínez de Rozas, líder 

indiscutible de la causa patriota en la zona de Concepción, lo 

hacía participar en las sombras, como todos los que soñaban 

con la libertad de Chile, en procesos considerados 

revolucionarios para la Corona. 

Tanto era su convencimiento, que formó parte de una 

agrupación de jóvenes penquistas llamados los “Duendes 

Patriotas”, que luchaban por sus ideales a riesgo de ser 

capturados y enviados a las mazmorras del Virreinato en Lima o 

en el Callao. 

Bernardo soterradamente accionaba con alta convicción y 

con inminente riesgo personal, en la divulgación de sus 

pensamientos, traduciendo textos del inglés al castellano con 

ideas de la ilustración, haciéndolos circular por mano entre sus 

conocidos, partidarios como él de la libertad. 
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En varias ocasiones pensó que sería detenido por las 

autoridades realistas de Concepción, como de hecho lo fueron 

varios de sus amigos. 

Se comprenderá la inmensa alegría que sintió cuando se 

enteró de la instauración de la Primera Junta Nacional de 

Gobierno en Santiago, sin pensarlo dos veces, en forma 

inmediata creó un Regimiento de Caballería de Milicias con sus 

peones y de las haciendas vecinas, dispuesto a respaldar a la 

Junta en cuanto fuera necesario
21

. 

Al poco tiempo, en enero de 1811, fue elegido por los 

ciudadanos de Los Ángeles como Diputado para el Primer 

Congreso Nacional, iniciando el camino que lo condujo a dar 

libertad a Chile. 

 

CHILLÁN, TALCA Y RANCAGUA 
  

Muchas veces nos quejamos, en especial los que hemos 

nacido en regiones, de la centralización que existe en Chile. 

Ahora bien, si queremos ser puristas en términos 

históricos, deberíamos aseverar que Chile se forjó en regiones, 

en especial en los procesos que originaron nuestra vida 

independiente, incluyendo en ellos las campañas militares 

durante las patrias Vieja y Nueva, además, porque muchos de 

nuestros hombres públicos, forjadores de la nación, nacieron en 

provincia. Uno de dichos prohombres fue Bernardo O´Higgins, 

quien estuvo ligado en vida en forma especial a tres ciudades.  

La primera de ellas Chillán, tierra en que nació y de donde 

procedía toda su familia materna y en donde, además, recibió su 

primera educación formal, al ingresar al Colegio de Naturales. 

Fue además en dicha ciudad en donde inició sus 

actividades políticas, al desempeñar funciones en su Alcaldía, al 

ser elegido por sus vecinos para ocupar el puesto de Edil. Por 

tanto, en ella nació el ser humano y el hombre público. 
                                                             

21  EYZAGUIRRE, Jaime, (1946). O´Higgins. Santiago: Editorial Zig Zag, p. 53. 
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La segunda fue Talca, ya que en ella pasó varios años de 

su infancia, aprendiendo del campo y de su influencia y 

disfrutando de la ruralidad propia de la zona en dicha época
22

. 

Talca lo marcó notoriamente, hasta los días finales de su 

existencia reconocía que su principal y primera inclinación era 

hacia la agricultura, por cuanto, influenciado por sus primeros 

años de vida en la sureña ciudad, ese era el oficio que más le 

gustaba y lo hacía feliz. 

Finalmente, Rancagua, cuna de su más gloriosa batalla, en 

donde se encumbró como un héroe portentoso, al ser capaz pese 

a la derrota, de mantener viva la llama de la Libertad que en sus 

manos brillaría nuevamente en Chacabuco.   

 Su cercanía a Rancagua era notoria, baste recordar lo 

que mencionó pasado los años al ser acusado de temerario en 

Chacabuco, en cuanto a que, a su juicio, sólo podría entender 

dicha temeridad el que hubiera vivido la experiencia de la 

Batalla de Rancagua. 

A mayor abundamiento cabe recordar que fue él quien le 

otorgó el título a nuestra ciudad de; "Muy leal y nacional", 

agregándole al decreto con que se crea su escudo el lema; 

“Rancagua renace de sus cenizas porque su patriotismo la 

inmortalizó". 

Fue también Bernardo quien envió a la ciudad para su 

custodia los estandartes de la Batalla de Rancagua, que, 

habiéndose perdido al ser enviados a Santiago, sus réplicas 

fueron restituidas a la ciudad por el Instituto O´Higginiano. 

 

SU NATALICIO 
 

 Se entiende por natalicio el día de nacimiento de alguien y 

la fiesta con que se celebra.  

                                                             
22  CORPORACIÓN, Patrimonio Histórico y Militar, (2017). Bernardo O´Higgins Riquelme; 

Agricultor, Político y Militar. Santiago: Copygraf, p. 23. 
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En nuestro país el natalicio más celebrado, no 

considerando por supuesto el día de navidad en diciembre, es el 

de Bernardo O´Higgins. 

En todo Chile de norte a sur y de cordillera a mar, en la 

gran mayoría de nuestras ciudades se llevan a cabo actos 

cívicos militares o solamente cívicos, en que se rinde homenaje a 

su figura. 

En ellos se recuerda su vida y obra, se colocan ofrendas 

florales a los pies de sus monumentos, se efectúan diversas 

manifestaciones artísticas y se desfila ante su figura. 

Su imagen, inmortalizada en monumentos o bustos, se 

encuentra en más de cien localidades nacionales y en más de 

veinte países, dando muestras de la admiración y cariño que se 

le profesa
23

. 

Lo masivo de los actos, unido a la gran cantidad de 

monumentos que existen, hace reflexionar sobre el porqué un 

hombre, nacido de una unión considerada espuria para los 

cánones de la época, concita tanta atención. 

Las respuestas formales son muchas, como por ejemplo el 

reconocimiento que se hace de sus triunfos militares, de sus 

capacidades como gobernante, de su convicción profunda como 

legislador de la naciente república, de sus méritos como 

empresario agrícola adelantado a su época, o como gran 

visionario capaz de delinear como nadie el futuro de Chile. 

Pero en el fondo subyacen otros motivos, los que no son 

otros que sus grandes condiciones humanas, que lo hacen 

próximo a todo aquel que, siendo un ciudadano común, ama al 

igual que él profundamente a nuestra Patria. 

Su vida, llena de sacrificios y ausencias desde la más corta 

edad, de hecho, desde el mismo momento en que nació, fue 

formando su personalidad, lo que con el paso de los años le 

permitió darle un sentido único a su vida, sin importarle los 

sacrificios a los cuales tenía que enfrentarse. 

                                                             
23  Pardo Jaime, Monumento al Libertador Bernardo O´Higgins en Ankara Turquía. (2000). 

Revista Libertador O´Higgins N° 16, Santiago: Alfabeta Artes Gráficas, p. 157. 
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De hecho, su vida entera estaba al servicio de la Patria 

que tanto amaba, ella era el alfa y el omega, el inicio y el fin de 

todos sus desvelos, enseñándole, o más propiamente dicho, 

señalándole a todos los nacidos en ésta tierra, el camino de 

servicio, entrega y amor a los superiores intereses de nuestro 

país. 

Entonces se comprenderá, por esos y muchos otros 

motivos, el porqué de la proximidad al ciudadano común que su 

figura posee.  

Todos los chilenos bien nacidos tenemos por norma 

principal el amor al terruño, el apego a sus tradiciones y 

costumbres, el respecto a sus símbolos patrios y la preocupación 

por el porvenir de Chile, tal cual lo sentía Bernardo. 

Ni la influencia negativa de la globalización, ni la 

inversión de valores en la sociedad que tan frecuentemente 

comentamos, podrán evitar jamás que aquel que se siente 

chileno, siga, como nuestro Prócer, amando profundamente a su 

Patria. 

 

EL PODER 
 

 Innumerables hombres públicos a lo largo de la historia de 

la humanidad, se han enfrentado a tener que entregar por 

diversas circunstancias el poder que ejercían, siendo en muchas 

ocasiones un momento complejo. 

 Bernardo O`Higgins vivió esa disyuntiva en tres 

oportunidades, dos de ellas durante la Patria Vieja y la última 

en las postrimerías de la Nueva. 

La primera ocasión ocurrió en el año 1811, cuando en 

representación de Juan Martínez de Rozas, que se encontraba en 

Concepción, Bernardo integró una Junta de Gobierno con José 

Miguel Carrera y Gaspar Marín. 

El accionar del Húsar de Galicia, de temperamento 

exaltado, provocó diferencias con los demás integrantes del 

triunvirato, ante lo cual O´Higgins decidió alejarse de la Junta y 
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viajar al sur, evitando conflictos. Aún más, aceptó ser emisario 

de Carrera para mediar ante Martínez de Rozas, ya que se 

presentaban profundas diferencias entre ambos. 

 Los vaivenes del proceso libertario continuaron, José 

Miguel debió abandonar el poder político y el militar luego de 

los primeros reveses en el campo de batalla, ocurridos durante 

1813.  

Un año después Carrera llevó a cabo una nueva asonada, 

asumiendo otra vez el poder político y O`Higgins, al mando del 

Ejército Patriota, se le enfrentó en Tres Acequias con el fin de 

restituir las autoridades que previamente ejercían el poder. 

Todo indicaba que el combate de resultados inciertos 

prolongaría la lucha.  

Sin embargo, una noticia desalentadora llegó desde el sur, 

el Brigadier Mariano Osorio desembarcó con tropas realistas 

veteranas, dispuesto a restituir el poder de la monarquía en 

Chile. 

Al enterarse de aquello, Bernardo O´Higgins, luego de 

negociaciones infructuosas con Carrera, decidió entregarle el 

mando del Ejército a fin de lograr la necesaria unidad, 

asumiendo como uno de sus subordinados. 

 Finalmente, en 1823, luego del proceso fundacional de la 

República que O´Higgins había asumido en 1817, cuando la 

situación interna en el país provocó un descontento que 

amenazó su gobierno, ante la posibilidad de un enfrentamiento 

fratricida, decidió dejar el poder voluntariamente y 

autoexiliarse. 

 Bernardo el hombre público, que se sentía responsable por 

la conducción del país, pese a tener la fuerza armada a su lado y 

el control político de la nación, se desprendió del poder como ya 

lo había hecho antes. 

Sin lugar a dudas, su interno convencimiento que; por 

sobre sus propios intereses estaban los de la Patria, motivó en 
las tres ocasiones la decisión que adoptó

24
. 

                                                             
24  Slater Escanilla, (2004), Bernardo O´Higgins Militar Ejemplar y Estadista Visionario, Revista 

Libertador O´Higgins, Santiago, Editorial Atenas, p. 145. 
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EL EDIL 
 

Para los antiguos romanos un Edil era un magistrado a 

cargo de las obras públicas, ornato y aseo de una ciudad, el 

equivalente en la actualidad al Alcalde, siendo por tanto ése el 

origen de la función edilicia. 

En Roma existían el Edil Curul y el Edil Plebeyo, el 

primero proveniente de la clase patricia y el segundo de la 

plebe, con funciones diferenciadas, pero claramente orientadas 

a la administración de la ciudad. 

Bernardo O`Higgins ocupó cargos edilicios en su natal 

Chillan y en Los Ángeles y haciendo un símil con la concepción 

mencionada en el párrafo precedente, hubiera sido en el Imperio 

Romano un caso extraño, ya que siendo descendiente de un 

Virrey sería un patricio, pero por su condición de hijo ilegítimo 

sería también parte de la plebe
25

. 

 Quizás esa doble condición, la primera no solo por 

sangre, dado el alto nivel de cultura que poseía, junto al hecho 

de ser cuestionado socialmente por nacer de una unión 

considerada espuria, lo convirtió en la práctica en un dedicado 

y respetado Edil. 

La vocación de servicio a sus semejantes, puesta a prueba 

en múltiples ocasiones, además de la cercanía que demostraba a 

los ciudadanos que guiaba desde el “Curul” municipal, lo 

convirtieron en un claro referente al inicio del proceso de 

Independencia. 

Poseía Bernardo una clara sensibilidad hacia los 

problemas que vivían los habitantes de ambas ciudades, la que 

nacía de su joven, pero azarosa vida, a través de la cual se 

había visto enfrentado a la lejanía de su hogar, a las estrecheces 

económicas en muchas ocasiones y al abandono. 
                                                             
25  ÁVILA Alamiro, DEBESA Fernando, ESTÉVEZ Roberto, GARRETÓN Alejandro, HEISE Julio, 

MONTECINOS Sergio, MONTES Hugo, MUJICA Juan, MUNIZAGA Roberto, NEGHME 
Amador, VALENCIA Luis, URRUTIA Jorge, (1979). Las Conferencias O´Higgins, Santiago: 
Editorial Universitaria, p. 167. 
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Su desempeño en las alcaldías que dirigió, estaba 

respaldado por su relación con la tierra en su calidad de exitoso 

agricultor y ganadero, por su amplia educación adquirida en 

Perú y Europa y por su visión política del proceso de 

emancipación de España, participando en el grupo de los 

Duendes Patriotas, que en reuniones clandestinas propiciaban 

el cambio. 

Tan convencido estaba de la necesidad de Independencia, 

que, en el ejercicio del cargo en Los Ángeles, efectuó un censo 

destinado a establecer la cantidad de habitantes de su 

jurisdicción, de tal forma que luego del 18 de septiembre de 

1810, organizó con ellos unidades de milicianos para respaldar 

por las armas el proceso. 

Con la perspectiva del tiempo, rindamos al Alcalde 

O`Higgins un sentido agradecimiento por su ejemplo, 

reconociendo a través de ello la vocación de servicio, el 

sentimiento patriótico y la entrega de tantos otros servidores 

públicos de nuestro país, la mayoría de los cuales han ejercido 

sus funciones sin esperar nada a cambio, como el mismo 

Bernardo lo hizo.  

 
LA INFANTERÍA CHILENA 

 

Todos los años el siete de junio se celebra un nuevo 

aniversario de la Infantería Chilena, ocasión en que se 

rememora el Asalto y Toma del Morro de Arica, hecho ocurrido 

durante el desarrollo de la Guerra del Pacífico. 

La gesta, lograda solo en cincuenta y cinco minutos, habla 

de las características del soldado chileno y su empuje y arrojo 

en el combate, siendo en la práctica un acontecimiento 

imborrable en la historia de la mencionada arma. 

 Nuestra Infantería por supuesto no nació ese siete de junio, 

su accionar desde los albores de la vida independiente, conoció 

de numerosos actos bravíos que se iniciaron en la Patria Vieja, 



INSTANTÁNEAS O´HIGGINIANAS 

47 

 

continuaron en la Nueva y se prolongaron en la Guerra Contra 

la Confederación Perú Boliviana, culminando en la del Pacífico. 

 Ahora bien, el inmortal O´Higgins fue para todos los 

efectos un infante más, su accionar en batalla se materializó, la 

mayoría de las veces, combatiendo al mando de efectivos de 

infantería. 

 Así lo demostró su accionar en El Roble, en que, 

reponiéndose a la sorpresa inicial empuñó el fusil de un infante, 

aglutinó a los defensores y contraatacó, convirtiendo una segura 

derrota en un resonante triunfo. Ese hecho fue tal vez el inicio o 

nacimiento del espíritu guerrero de la Infantería, a lo menos en 

nuestra vida independiente. 

 Rancagua, pese a la carga montada que dio término al 

sitio, fue durante sus dos días un combate de infantería. En su 

desarrollo los soldados defendieron cada uno de los cuatro 

atrincherados ingresos a la plaza, justamente llamada de los 

Héroes, en combates cuerpo a cuerpo en que ambos bandos 

derrocharon valor y sacrificio. 

 Chacabuco fue el epítome del accionar de nuestro Padre 

de la Patria como infante, al encabezar una carga que por sí 

sola, permitió el triunfo del Ejército de los Andes
26

, derrotando 

a los realistas y con ello, abrió la puerta de la libertad definitiva 

de Chile. 

 Dicha carga, decidida en los momentos en que los 

patriotas fueron detenidos en su avance y comenzaban a sufrir 

grandes bajas producto del fuego de las fuerzas del Rey, 

demostró que, en el momento de la decisión, cuando un combate 

no termina de inclinarse en favor de ninguno de los dos bandos, 

la presencia del comandante en primera línea y su arrojo y 

determinación para decidirlo es fundamental. 

Brindemos un emocionado homenaje a los infantes que 

ayer nos dieron independencia y paz a lo largo de nuestra 

                                                             
26  ESTADO, Mayor General del Ejército, (1984). Historia Militar de Chile. Santiago: Instituto 

Geográfico Militar, p. 145. 
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historia y entre ellos, en forma especial a nuestro Prócer 

Bernardo. 

 

MANUEL DE SALAS 

 

 Un prestigioso Liceo de la ciudad de Santiago y varios 

establecimientos educaciones en regiones, llevan el nombre del 

ilustre patriota Manuel de Salas, quien se destacó desde un 

principio en el proceso libertario. 

 Cabe recordar en especial, la relación que tenía con 

Bernardo O´Higgins, la que comenzó en 1811, cuando en mayo 

de dicho año integraron ambos el Tribunal Superior de 

Gobierno, en la Sala de Gobierno y Policía
27

. 

 Luego los dos formaron parte del Primer Congreso 

Nacional en su calidad de Diputados, en donde accionaron 

juntos en diversas iniciativas, en especial en la relacionada con 

la libertad de vientres. 

 Los dos eran entusiastas patriotas y poseían una visión a 

todas luces superiores en relación a sus contemporáneos, 

reflejada en cómo debía ser el nuevo proceso, asociándolo a la 

conformación de una República. 

 Corrieron ambos dispar suerte en la Patria Vieja, 

Bernardo empuñó las armas, mientras Manuel siguió en el 

terreno político, sin embargo, el fracaso de la primera intentona 

de liberación nacional, envió a uno a Mendoza y al otro a Juan 

Fernández. 

 Allí fue uno de los prisioneros de mayor edad, debiendo 

sufrir los rigores del apresamiento y de escases de recursos de 

todo tipo, por el lapso de tres años. 

 Una vez iniciada la Patria Nueva, O’Higgins dispuso su 

liberación desde la mencionada isla prisión, en la primera 

acción naval llevada a cabo por el nuevo gobierno patriota. 

                                                             
27  INSTITUTO, O´Higginiano de Rancagua, (2017). Bernardo O´Higgins y los personajes de su 

época. Santiago: El Tipógrafo, p. 51. 
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 Posteriormente, nuestro Padre de la Patria lo nombró 

Director de la Biblioteca Nacional, cuando dispuso su 

reapertura en 1818, mismo año en que además lo designó 

miembro de la Sociedad de Amigos de Chile. 

 Manuel de Salas había estudiado en Lima en la 

Universidad de San Marcos, titulándose de bachiller en 

sagrados cánones y abogado, ingresando a las milicias donde 

llegó al grado de Capitán. 

 De regreso a Chile fue Alcalde del Cabildo de Santiago y 

Superintendente de Poblaciones Indígenas de la Calera. 

 En 1776 viajó a Europa por siete años, siendo nombrado a 

su regreso Superintendente de Obras Públicas,  

 Se mantuvo cercano a O´Higgins durante todo el mandato 

de éste, para luego del autoexilio del Prócer, ser consejero y 

Presidente del Consejo de Estado de 1823. Fundó la Sociedad 

de Agricultura, en 1822 promovió la acuñación de la moneda de 

cobre que él llamaba "la moneda de los pobres".  

Diputado propietario por Santiago en las Asambleas 

Provinciales de 1823 y nuevamente diputado propietario por 

Santiago en el Congreso General Constituyente de 1823. 

Fue reelecto diputado en las Asambleas Provinciales de 

1831, falleciendo diez años después en la capital de Chile. 

 

EL MAR 
 

 Qué duda cabe de la profunda relación de nuestro Padre 

de la Patria con el mar, en los más variados aspectos. Como las 

largas singladuras que efectuó durante su vida en los lentos 

veleros de la época; desde Valparaíso al Callao y su regreso 

posterior, desde Valparaíso a España, desde España a 

Inglaterra y viceversa y los dos intentos de regreso a Chile 

desde Europa. 

De ellos el primero fue fallido, al ser capturado su barco 

por un navío inglés y el segundo con una prolongada 
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permanencia en el Estrecho de Magallanes por desperfectos de 

la nave en que viajaba. 

En su relación con el mar se suma a lo anterior su juvenil 

deseo de ingresar a una Academia de Navegación, 

confidenciado en una carta a su padre, con el propósito de ser 

marino, aspiración que nunca se concretó. 

Pero la simbiosis del Prócer con el mar es más profunda 

aún, en especial si se considera que fue el gestor de la primera 

Escuadra Nacional, la más poderosa del Pacífico en su época. 

Complementó lo anterior con la fundación de la Academia 

de Jóvenes Guardiamarinas, además de crear unidades de 

Infantería de Marina y organizar logística y 

administrativamente el poder naval. 

La proyección de dicho poder desde Chile hacia el 

continente, hizo realidad la liberación del cono sur de América, 

al ser derrotado el Virreinato del Perú en tierra, mientras que 

en el mar perdían el control de las líneas de comunicaciones 

navales las poderosas escuadras realistas provenientes de la 

Península Ibérica. 

Su visión de la importancia del mar la amplió aún más al 

gestionar la organización y funcionamiento de la marina 

mercante nacional, que inició bajo su mandato el comercio 

exterior de Chile
28

. 

Su fértil y futurista mente propició la instalación de 

muelles flotantes en Valparaíso, la navegación a vapor por el 

estrecho de Magallanes y la toma de posesión del mismo por 

parte de nuestro país. 

 El mar estuvo presente en otras instancias de su vida, 

como al autoexiliarse y ver desde un buque surto en la bahía de 

nuestro principal puerto, por última vez en su vida su amada 

Patria. El mismo mar que en Montalbán visitaba ya anciano, 

tomando baños en Cerro Azul cerca de Cañete. 

                                                             
28  VALENZUELA, Renato, (1999). Bernardo O´Higgins, el Estado de Chile y el Poder Naval, 

Santiago, Editorial Andrés Bello, p. 85. 
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 En la otra vida el mar siguió marcando su impronta en 

Bernardo, cuando luego de largos años de injusticias y olvido, 

sus restos mortales fueron trasladados de regreso a su amada y 

Patria. 

 Al homenajear las glorias de la Armada de Chile, 

recordamos como el héroe naval Arturo Prat, acompañó los 

restos de O´Higgins en su postrera singladura ya sin vida a su 

suelo natal, siendo un joven oficial subalterno del buque en el 

cual sus restos regresaron. 

 

EL AMERICANISTA 
 

 Hoy al presenciar la historia de nuestro proceso 

independista, se comprueba que Bernardo O´Higgins fue uno de 

los gobernantes de las nuevas repúblicas del cono sur, que más 

firmemente proclamó y sostuvo una visión americanista global, 

ratificada en los hechos. 

 Son muchos los ejemplos que confirman lo anterior, siendo 

el más conocido y de mayor transcendencia, la organización y 

envío de la Expedición Libertadora al Perú, lo que permitió el 

aniquilamiento del poder realista en el principal Virreinato de 

la época
29

. 

 El trabajo realizado, que puso a prueba su férrea voluntad, 

le significó a la postre, entre otros factores, la pérdida del 

poder, al sufrir la nación entera las consecuencias económicas 

de tan enorme esfuerzo. 

 No olvidemos por otra parte, que previo a dicha 

expedición, al crear la Primera Escuadra Nacional y disponerle 

que disputara el control del Pacífico Sur a los navíos realistas, 

O´Higgins ya dio muestras de su americanismo, por cuanto los 

triunfos de dicha Escuadra favorecieron a los demás países 

ribereños. 

                                                             
29  HEISE, Julio, (1975). O´Higgins Forjador de una Tradición Democrática. Santiago: Artesanía 

Geográfica R. Neupert, p. 151. 
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 Pasarían los años y nuestro Prócer asumió su voluntario 

autoexilio en el Perú. Al Llegar a dicho país no dudó un minuto 

en ponerse a disposición de Simón Bolívar, para participar de la 

Campaña de Ayacucho, la que dio a la postre la libertad 

definitiva al país hermano, consolidando la del resto de 

América.  

 Su convencimiento en relación a que la libertad del Perú 

era la clave para la autonomía definitiva de los países 

Sudamericanos, quedó reflejado con ocasión del banquete de 

celebración en Lima producto del triunfo de Ayacucho, al cual 

concurrió vestido de civil. 

 Al preguntarle Bolívar porque no usaba el uniforme, 

Bernardo le contestó lo siguiente: “Señor, la América está libre. 

Desde hoy el General O’Higgins ya no existe; soy sólo el 

ciudadano particular Bernardo O’Higgins. Después de 

Ayacucho, mi misión americana está concluida”. 

Años después, cuando los negros nubarrones de un 

encuentro armado entre Chile y la Confederación Perú 

Boliviana aparecieron en el horizonte, su espíritu americanista 

brotó nuevamente con fuerza, tratando en una cruzada personal, 

que a la postre fue infructuosa, de evitar el enfrentamiento 

armado. 

Su profunda visión americanista fue reconocida por 

diversos países, al ser nombrado Brigadier de las Provincias 

Unidas del Río de la Plata, Gran Mariscal del Perú y General 

de los Ejércitos de la Gran Colombia, además de Capitán 

General en Chile. 

 

SU VISIÓN DE FUTURO 
 

Como pocos de sus contemporáneos nuestro Padre de la 

Patria mantuvo siempre puesta su visión en el futuro. Lo 

anterior, pese al carácter fundacional de su gobierno, ya que se 

vio en la obligación de crearlo todo, puesto que la antigua 



INSTANTÁNEAS O´HIGGINIANAS 

53 

 

estructura monárquica no servía a los propósitos de un Estado 

independiente. 

Ya en 1817 visualizó un Chile interrelacionado con 

diversos países desde el punto de vista comercial, para lo cual 

desde un principio buscó insertarnos en el ámbito 

internacional
30

. 

Envió por tanto cartas a los gobernantes de las principales 

potencias europeas, invitándolos a relacionarse comercialmente 

con Chile, a la vez que despachó representantes diplomáticos a 

diversos países, en busca del reconocimiento internacional de la 

naciente República. 

Convencido de lo anterior, propició la creación de la 

marina mercante, la que desarrolló en forma paralela a la de 

guerra, de tal forma que la segunda dominara los mares dando 

libertad de comercio a través de la primera, no solo a nuestro 

país, sino que a todos los países americanos rivereños del 

Pacífico. 

Se convenció prontamente, en relación al resto de los 

chilenos, que era necesario ocupar plenamente el sur de Chile, 

idea que, al no poder materializar personalmente, buscó 

transmitirla a Manuel Bulnes, quien finalmente logró el dominio 

del Estrecho de Magallanes y zonas adyacentes cuando ejerció 

la primera magistratura. 

Paralelamente, O´Higgins pensó que se debía implementar 

un servicio de barcos a vapor que remolcaran naves a vela en el 

Estrecho de Magallanes, a fin de lograr una efectiva y rápida 

comunicación entre los océanos Pacífico y Atlántico. 

Siempre en el ámbito de la navegación y transporte 

marítimo, pensó que debía dotarse a Valparaíso de un puerto 

seguro y moderno, que permitiera tanto el cabotaje como el 

comercio con otras naciones. Para ello pensaba en construir un 

muelle flotante, que diera protección y rapidez a las maniobras 

de carga y descarga de productos. 

                                                             
30  CON, Erwin, El Legado Geopolítico del Libertador O´Higgins, (2009). Revista del Libertador 

O´Higgins año IX, N° 9, Santiago: Alfabeta Impresores, p. 374. 
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En las comunicaciones terrestres también innovo, al crear 

el servicio de diligencias diario entre Santiago y Valparaíso, 

tanto para el transporte de pasajeros como de carga. 

Su visión futurista y adelantada a su época se vio reflejada 

también en el ámbito agrícola, tanto en Chile como en Perú, en 

sus haciendas Las Canteras, Montalbán y Cuiba, introduciendo 

el apotreramiento de los campos, la rotación del uso de la 

tierra, el arado de hierro y el trapiche mecánico, entre otros 

adelantos. 

Hay muchos otros ejemplos de su perspectiva futurista, 

valgan solo lo anteriores para demostrar que, como pocos, el 

genial Bernardo siempre fue un visionario e innovador.  

 

LOS CAPITANES DE RANCAGUA 
 

En Rancagua, como en ningún otro combate o batalla de 

la Patria Vieja, la presencia de los capitanes fue decisiva y 

plena de heroísmo.  

O´Higgins distribuyó a sus capitanes colocando en la 

trinchera norte a José Sánchez, en la del sur a Manuel Astorga y 

Antonio Millán, en la del este a Hilario Vial y en la del oeste a 

Francisco Molina. Como si fuera poco, la reserva al centro de 

la plaza se la asignó a Ramón Freire. Junto a ellos otros 

capitanes dieron muestra de capacidad y valor, como José 

Mujica y Nicolás Maruri. 

Los hechos luego de dos días de combate ratificaron su 

elección, los capitanes nombrados, junto a otros más, fueron el 

nervio y el motor de la defensa, impulsando a la tropa a 

mantener heroicamente la plaza. 

 Diferentes suertes corrieron en la contienda y en la vida 

los heroicos capitanes de Rancagua, José Antonio Sánchez 

Alfaro fue uno de los que rompió el cerco, emigrando a 

Mendoza. Luego de haber llegado al grado de coronel y haberse 

retirado del Ejército, fue diputado por Cauquenes. 
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El capitán Manuel José Astorga Camus
31

 participó 

también de la ruptura del cerco y posterior emigración, para 

regresar y continuar junto a O´Higgins su carrera, llegando a 

ser edecán de éste cuando fue Director Supremo. Ya retirado fue 

diputado por Aconcagua en la Asamblea Provincial. 

Ramón Freire Serrano, profundamente cercano a 

O´Higgins se distanció de éste durante la Patria Nueva, 

llegando a sustituirlo en el gobierno. En Rancagua, sin 

embargo, rompió el cerco junto a él buscando protegerlo.  

Nicolás Maruri Gasco, quien como sabemos luego de una 

heroica arremetida contra San Bruno en la trinchera sur, fue 

ascendido por O´Higgins a capitán en el campo de batalla, 

continuó participando de todo el proceso libertario, llegando 

años después a ser edecán del Presidente Manuel Bulnes. 

El capitán José Domingo Mujica Espinosa también logró 

romper el cerco, continuando su carrera militar por largos 

años, participando de los enfrentamientos armados de Pudeto y 

Bellavista, que marcaron el fin de la presencia realista en 

Chiloé. 

El capitán Antonio Millán Gatica a diferencia de sus 

camaradas, cayó herido en Rancagua y fue hecho prisionero, 

logrando evadirse de los españoles y cruzar la cordillera, 

regresando como parte del Ejército, retirándose a la vida civil 

recién en 1843. 

Ahora bien, uno de los capitanes que no logró salir del 

cerco muriendo en la acción, fue el capitán Hilario Vial y 

Goitía, joven alegre y valiente que en la plaza que a diario 

recorremos, ofrendó su vida en el Altar de la Patria. 

 

LA PROBIDAD 
 

Entendemos por probidad la honradez, honestidad, 

integridad y rectitud de comportamiento del ser humano. Como 

                                                             
31  GONZÁLEZ, Héctor, (2012). Rancagua en la historia. Valparaíso: El Mercurio, p. 197. 
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es lógico, lo anterior es aplicable en cualquier actividad que 

éste realice, tanto en el ámbito público como privado. 

Durante su vida Bernardo O´Higgins dio especiales 

muestras de probidad en el desempeño de sus cargos públicos, 

lo que le fue siempre reconocido por sus partidarios y 

adversarios
32

. 

Al inicio de la lucha armada en apoyo al proceso de 

independencia, una parte importante de sus bienes los puso a 

disposición del Ejército Patriota, con los cuales se alimentó y 

pagó los honorarios de los soldados.  

Los realistas conscientes de lo anterior, destruyeron 

totalmente su hacienda las Canteras, arrasando sus sementeras 

y quemando sus instalaciones. Producto de ello, su única fuente 

de ingresos desapareció, debiendo mantenerse con el sueldo que 

le pagaba el Estado por su grado de General, el que por 

supuesto tarde, mal y nunca se le entregaba. 

Un hecho en especial demuestra claramente la probidad de 

nuestro Prócer. En los días previos a Rancagua, el gobierno 

hizo entrega de mil pesos a la madre del héroe, con cargo a los 

sueldos que se le adeudaban, a fin de que ésta y su hermana 

lograran subsistir, lo que la autoridad cumplió con enormes 

sacrificios dada la escasez de recursos. 

Al enterarse del estado de las finanzas y del esfuerzo hecho 

para entregarle a su familia los mil pesos, Bernardo reaccionó 

inmediatamente. En carta fechada en Rancagua el 24 de 

septiembre de 1814, dirigida a José Miguel Carrera, lamentó lo 

ocurrido e informó que había resuelto donar al Estado los 

últimos ocho meses de sueldo que se le debían, lo que ascendía a 

cuatro mil pesos. 

Además, manifestó que no cobraría los vales en que había 

constancia de 500 vacunos entregados por él al Ejército durante 

el sitio de Chillán, los que también donaba. Como si lo anterior 

fuera poco, donaba los demás sueldos que se le debían desde el 
inicio de la guerra, asegurando que apenas la situación 

                                                             
32  MIRANDA Félix, (2003). O’Higgins el Hombre. Rancagua: Imprenta Gutemberg, p. 116.  
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cambiara y dispusiera nuevamente de recursos propios, 

reintegraría los mil pesos que le habían entregado a su madre. 

En su vida privada aplicó los mismos principios de 

probidad que asumió en su actividad pública, bastando a modo 

de ejemplo hacer presente que, en sus últimos días, cuando el 

regreso a su Patria se presentaba como una posibilidad 

concreta, postergó su viaje a Chile a la espera de poder pagar a 

sus acreedores los compromisos adquiridos producto de sus 

actividades agrícolas y comerciales, ya que consideraba 

indecoroso no hacerlo o postergar su pago. 

 

EL DEMÓCRATA 
 

Mucho se ha escrito sobre la verdadera vocación 

democrática de nuestro Padre de la Patria, en especial porque 

sus opositores políticos, en la época que ostentaba el cargo de 

Director Supremo de Chile, lo acusaban de ejercer el poder en 

forma absoluta, aseveración que como veremos, es enteramente 

falsa. 

Para poder situarse correctamente en el tema, lo primero 

que debe tenerse en cuenta es que el concepto de democracia, no 

necesariamente tenía en dicha época, los alcances que tiene hoy. 

Chile venía saliendo de un régimen monárquico, en que las 

libertades individuales estaban seriamente restringidas, 

ejerciéndose el poder en forma casi absoluta. 

Diversos próceres emancipadores de América, entre ellos 

San Martín y Bolívar, pensaban que la forma de gobierno más 

conveniente de implantar en los nuevos estados independientes, 

era la de una Monarquía Constitucional, de tal forma de 

mantener un control estatal que evitara los males del libertinaje 

y mal gobierno. 

O´Higgins por su parte, poseía una visión política de 

absoluto apoyo a un gobierno Republicano, la que defendió no 

solo cuando ejerció el poder, sino también durante su 

ostracismo. Valga como muestra lo anterior, para que la 
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aseveración que Bernardo era un demócrata, cobre la suficiente 

fuerza como para ratificarla. 

Pero unido a ello, hay otros innumerables hechos que 

confirman lo dicho. En las dos constituciones que nacieron de su 

visión política, quedaron claramente organizados los tres 

poderes del Estado y su independencia entre sí. 

El acatamiento de su parte de las resoluciones judiciales y 

legislativas es proverbial, muchas veces estando en contra de la 

opinión del Congreso, respetó lo que éste dispuso, pese a tener 

el respaldo masivo de los ciudadanos y el poder 

incontrarrestable que le daba el ejercicio del cargo. 

Pero su visión iba mucho más allá de lo reflejado en las 

cartas magnas por él promulgadas, creía sinceramente que el 

ejercicio de la democracia no era posible, si no se educaba a la 

población y no se creaban igualdades de oportunidades para 

todos
33

. 

Impulsó por tanto la educación en forma decidida, 

adoptando el método lancasteriano, reabriendo el Instituto 

Nacional y creando la primera escuela destinada a la educación 

de los docentes, entre muchos otros aspectos. 

Mientras que en lo económico impulsó la agricultura, la 

minería y el comercio, buscando que el bienestar llegara a la 

mayoría de los chilenos, tratando de abrir nuevas rutas 

comerciales con diversos países del mundo. 

 

LOS DERECHOS DE LOS HOMBRES 
 

 En el título primero de la Constitución O´Higginiana de 

1818, se establecían los derechos del hombre en sociedad, los 
que llaman la atención por su importancia y vigencia, pese a 

haber pasado casi 200 años desde que fueron escritos. 
                                                             
33  GÓMEZ Alfredo, GUERRERO Cristián, HENRÍQUEZ Mario, LARA Martín, OCARANZA 

Francisco, PRADO Claudia, SANHUEZA Julio, SILVA Osvaldo y VILLALOBOS Sergio (2011). 
Reflexiones Históricas para el Bicentenario 1810 – 2010. Santiago: Talleres LOM Ediciones, 
p. 188. 
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 Ellos se inician estableciendo que los hombres gozaban de 

un derecho inajenable a su seguridad individual, honra, 

hacienda, libertad e igualdad civil, especificándose que su casa 

y papeles eran sagrados
34

. 

Manifestando a reglón seguido que nadie podía ser 

castigado o desterrado sin ser oído y mientras no había una 

condena en su contra, aún más, se establecía claramente; “Todo 

hombre se reputa inocente, hasta que legalmente sea declarado 

culpado”. 

 Dentro de los derechos que correspondían a los seres 

humanos, se establecía en dicho documento que un juez no podía 

mortificar a un preso innecesariamente, ni prolongar su juicio, 

incluyéndose que los magistrados debían velar por el aseo de las 

cárceles, el alimento y el alivio de los presos. 

 Se disponía al Estado no privar de la propiedad y libre uso 

de los bienes a las personas, como tampoco privarlas de su 

libertad civil, ni del derecho de fijar su residencia donde 

quisieran. 

 Probablemente las reminiscencias de la opresión que sobre 

las ideas ejercía en el pasado la Monarquía, motivó que, en la 

referida Carta Magna, se afianzara la liberad de las personas 

para publicar sus ideas, permitiéndose por tanto la libertad de 

imprenta. 

 La posición antiesclavista de O´Higgins volvió a 

manifestarse, tal como en los tiempos en que fue Diputado del 

Primer Congreso Nacional, al ratificar en el texto en comento 

que; “Subsistirá en todo vigor la declaración de los vientres 

libres de las esclavas, dada por el Congreso y gozarán de ella 

todos los de esta clase nacidos desde su promulgación”. 

 Se mencionaba luego que todos los individuos tenían 

derecho a que el Director Supremo propiciara la tranquilidad y 

felicidad, estando dicha autoridad obligada a aliviar las 

miserias de los desgraciados y proporcionarles a todos los 
caminos de la prosperidad. 

                                                             
34  ORREGO Eugenio, (1957). O’Higgins Vida y Tiempo. Buenos Aires: Editorial Losada, p.193. 
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 Se finalizaba mencionado que no debía haber pena para 

quien no cometió un delito, que toda pena a los culpables que 

aumentara la sensibilidad y el dolor físico era injusta, 

debiéndose evitar las penas de efusión de sangre. 

Como puede desprender de lo anterior, los derechos de los 

hombres se garantizaban constitucionalmente, en una visión 

muy moderna para la época, que reflejaba el pensamiento de 

nuestro Padre de la Patria. 

 

LA ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA 
DEL PAÍS 

 

 A poco más de un año de asumir sus funciones como 

Director Supremo, O´Higgins promulgó la Constitución de 

1818, en la que se adoptó, entre las más variadas materias, una 

organización política administrativa para Chile independiente. 

 Como sabemos, nuestro país se encontraba divido en tres 

grandes provincias, Coquimbo, Santiago y Concepción, 

potenciando nuestro Prócer la primera de ellas, al disponer la 

fundación de la actual ciudad de Vicuña, lo que se materializó el 

22 de febrero de 1821, dándosele el nombre de Villa de San 

Isidro de Vicuña. 

 Cada provincia estaba al mando de un jefe político militar 

llamado Gobernador Intendente, de quien dependían los 

Tenientes Gobernadores, quienes secundaban a los primeros en 

materias de gobierno, seguridad y bien público. 

 Solo había tres excepciones a lo anterior, correspondientes 

a las ciudades puertos de Valparaíso, Talcahuano y Valdivia, 

las que contaban con Gobernadores Militares producto de la 

posibilidad de invasiones marítimas al territorio nacional, lo 

que implicaba que estuvieran fortificadas y en permanente 

estado de alerta. 

 Los Gobernadores Intendentes eran nombrados por el 

ejecutivo y ejercían además de sus funciones gubernativas, las 
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de jueces ordinarios, conociendo y resolviendo las causas de 

policía y hacienda en primera instancia, contando en apoyo a 

sus funciones con un Asesor y un Secretario. 

 Cada Provincia estaba organizada en partidos, de la de 

Coquimbo dependían los partidos de; Coquimbo, Copiapó, 

Huasco e Illapel. 

 La de Santiago estaba organizada a base de los partidos 

de; Santiago, Petorca, Quillota, Valparaíso, Aconcagua, Los 

Andes, Melipilla, Rancagua, Colchagua, Curicó y Maule. 

 Finalmente, Concepción tenía en su estructura los partidos 

de; La Concepción, Cauquenes, Linares, Parral, San Carlos, 

Itata, Chillán, Coelemu, Puchacay, Rere, Isla de Laja y Lautaro, 

éste último a partir de 1823. 

 En cada una de las capitales de partido respectivas existía 

un gobierno local, denominado Cabildo, siendo el representante 

del poder el respectivo Alcalde, quien ejercía sus funciones en 

acuerdo con dicho cuerpo. 

 Los Cabildos tenían como responsabilidad entre otras 

materias, el fomentar el progreso de la población, incentivar la 

industria, educar a la juventud, mantener hospicios y dirigir la 

policía urbana. Para lograr materializar lo anterior, debían 

invertir convenientemente los fondos públicos que fueran 

puestos a su disposición. 

 

EL PODER JUDICIAL 
 

 Pese a los amplios poderes que le concedía a nuestro 

Padre de la Patria en su calidad de Director Supremo la 

Constitución Provisoria de 1818
35

, la existencia del Poder 

Judicial quedaba claramente establecida y respaldada en la 

mencionada Carta Magna. 

                                                             
35  FARÍAS, Waldo, (1994). Primeras Instituciones Jurídicas de la República de Chile, Revista 
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El máximo organismo de dicho poder era el Supremo 

Tribunal Judiciario, compuesto de cinco miembros, uno de ellos 

Presidente, cargo equivalente al actual Presidente de la Corte 

Suprema. Todos debían ser abogados recibidos con un ejercicio 

de la profesión no menor a seis años y recibían el tratamiento de 

“Excelencia”. 

Era responsabilidad del Tribunal el conocer los recursos 

denominados de “segunda suplicación” y otros extraordinarios, 

interpuestos producto de las sentencias de la Cámara de 

Apelaciones y demás tribunales, según fuera el caso. 

Su instalación y funcionamiento se vio notoriamente 

retrasado, ejerciendo sus funciones plenas a instancias de Juan 

Egaña. 

  Ahora bien, la Cámara de Apelaciones poseía jurisdicción 

en todo el Estado y estaba compuesta por cuatro individuos, 

siendo uno de ellos su presidente con el nombre de Regente. 

 La Cámara contaba además con fiscales, tanto para lo 

civil, como lo penal, además de relatores, escribanos, 

procuradores y receptores. Su función era conocer todo juicio 

entre partes, incluyendo los del Estado, siempre y cuando 

siguiera siendo contencioso una vez fallados en primera 

instancia. 

 No recibía juicios que no tuvieran derecho a apelación, 

específicamente los juicios civiles de menor cuantía y los pleitos 

de menor cantidad de mil pesos. 

 Además de los tribunales que cumplían funciones en lo 

penal y en lo civil, incluyendo los especiales de minería y otros, 

estaban los Juzgados de Paz, los que al igual que los demás 

Jueces de primera instancia, tenían la obligación antes de dar 

curso a un juicio, de llamar a las partes involucradas 

instándolas a lograr un acuerdo extrajudicial entre ellas. 

 Dentro de las disposiciones constitucionales para el poder 

judicial, se establecían entre otros aspectos los siguientes; 
ningún ciudadano podía ser apresado sin dársele a conocer la 

causa, ni embargarse más bienes que los necesarios para 

responder del delito, como tampoco la pena que recibieran los 



INSTANTÁNEAS O´HIGGINIANAS 

63 

 

culpables, podía afectar ni ser trascendente para su familia y 

descendencia.  

 Como se puede deducir de lo anterior, nuestro 

ordenamiento jurídico tiene sus raíces republicanas, en la obra 

de Bernardo O´Higgins. 

 

EL PODER LEGISLATIVO 
 

 Durante el gobierno de O´Higgins funcionó el poder 

legislativo
36

, cuyo basamento legal estaba establecido en la 

Constitución de 1818, la que mencionaba textualmente; 

“Perteneciendo a la Nación chilena reunida en sociedad, por un 

derecho natural e inamisible, la soberanía o facultad para 

instalar su gobierno y dictar las leyes que le han de regir, lo 

deberá hacer por medio de sus diputados reunidos en 

Congreso”. 

 Éste estaba conformado por cinco Senadores propietarios, 

con presidencia cuatrimestral rotativa, nombrándose además 

cinco senadores suplentes. Uno de los senadores que destacó en 

la época fue Juan Agustín Alcalde. 

 Los senadores recibían el tratamiento de excelencia y su 

sueldo era de dos mil pesos anuales. Sesionaban dos días a la 

semana, además de sesiones extraordinarias cuando fuesen 

necesarias. 

 Se les exigía para ser integrantes de él, ser mayores de 30 

años y poseer; “Acendrado patriotismo, integridad, prudencia, 

sigilo, amor a la justicia y bien público”, no pudiendo ser 

senadores los secretarios de gobierno, ni sus dependientes, ni 

los que administran directamente intereses del Estado”. 

 Los grandes negocios públicos que debía atender la 

corporación eran entre otros, imponer contribuciones, pedir 

                                                             
36  ACHÁVAR Cristina, ARANCIBIA Roberto, OCARANZA Francisco, GÓMEZ Alfredo, (2009). 

Bernardo O´Higgins Retrospectiva Histórica y Herencia del Padre de la Patria. Santiago, 
Talleres LOM Ediciones, P. 120. 
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empréstitos, declarar la guerra, hacer la paz, formar tratados de 

alianza, comercio y neutralidad, mandar embajadores, cónsules, 

diputados o enviados a potencias extranjeras, levantar nuevas 

tropas o mandarlas fuera del Estado, emprender obras públicas 

y crear nuevas autoridades o empleos. 

 Los acuerdos del Senado eran promulgados en conjunto 

con el Director Supremo, empleándose para ello la consabida 

frase; “El Excelentísimo Supremo Director del Estado de Chile, 

de acuerdo con el Excelentísimo Senado….”.  

Si el Director Supremo en tres oportunidades discrepaba 

con lo resuelto por el Senado, debía promulgar la materia, 

mencionando; “El Excelentísimo Supremo Director del Estado, 

habiendo recibido del Excelentísimo Senado la resolución 

siguiente……”. 

Como se ve, en contra de la visión que muchos tienen de la 

acción de gobierno de Bernardo, en el sentido de ser él quien 

imponía en Chile su voluntad, la verdad es que el Senado tenía 

una importancia enorme en las disposiciones que se emitían. 

Siendo tanto los integrantes del Senado como O´Higgins 

fervientes patriotas, en muchas ocasiones coincidieron en lo que 

había que hacer, pero en otras discreparon, sometiéndose la 

voluntad del Director Supremo a la visión del poder legislativo. 

 

LA CASA EN QUE NACIÓ 
 

 Hay una coincidencia bastante alta en los historiadores, 

en señalar que el lugar de nacimiento de nuestro Padre de la 

Patria fue en el actual Chillán Viejo, en la casa perteneciente a 

su abuelo materno, don Simón Riquelme de la Barrera y 

Goycochea. 

 La propiedad sobrevivió por muchos años en manos de los 

herederos de la familia Riquelme, hasta que en marzo de 1906 

éstos publicaron en el diario “La Discusión” de Chillán un 

aviso de venta, en el que manifestaban que lo hacían por no 

disponer de recursos para embellecer el lugar. 
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 De inmediato se hizo eco del aviso el Comandante del 

Batallón Nº 8 Chillán, don Enrique Phillips, quien manifestó su 

intención de adquirirla para la ciudad, con el fin de construir en 

el lugar un gimnasio para uso de sus ciudadanos, en el que se 

recordara al personaje nacido en el lugar. 

 Claro que la ciudad no disponía de los fondos necesarios 

para materializar la transacción comercial, por lo que se 

recurrió al gobierno central, quien aportó una suma de dinero, 

la que no alcanzó para adquirirla. 

 Por tal motivo, Phillips motivó a la comunidad chillaneja 

para que, mediante erogación voluntaria, aportara la diferencia 

de recursos para completar los 2.500 pesos de la época, cuyo 

monto solicitaban los herederos. 

 El diario “El Chileno” de la ciudad fue relatando a través 

de sus páginas el desarrollo del proyecto del Gimnasio, el que, 

para asombro de las actuales generaciones, fue construido 

sobre el lugar en que se encontraba la casa luego de ser 

demolida. 

 Ello que parece casi un sacrilegio en los tiempos actuales, 

no lo fue en la época, aceptando la sociedad de Chillán y sus 

autoridades el hecho como algo totalmente normal. 

 Pero las ironías del destino se hicieron presentes al poco 

andar, hay constancia que las obras de construcción del 

gimnasio no fueron muy bien ejecutadas, presentando ya en su 

inauguración ciertos problemas estructurales. 

Con el correr del tiempo la situación empeoró, hasta que 

en 1939 al producirse el terremoto que devastó la zona, la obra 

colapsó totalmente. 

Hoy nada de ello existe, en su lugar un hermoso 

monumento a O´Higgins se empina a las alturas, junto a un 

extraordinario mural, mientras que en las proximidades 

descansan los restos de Isabel Riquelme y Rosa, madre y media 

hermana respectivamente del prócer.  
 Lo sucedido con la casa nos puede enseñar a respetar la 

historia, preservando para las futuras generaciones los objetos 

que forman parte de nuestra identidad. 
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EL DÍA DE SU MUERTE 
 

 Es el lunes 24 de octubre de 1842, Lima la ex ciudad de 

los Virreyes, amaneció con un día primaveral, dejando ver su 

cielo azul y las multicolores flores de sus jardines. 

 Su Plaza, en donde destacaban los hermosos edificios del 

Palacio de Gobierno, la Catedral, la Iglesia del Sagrario, los 

palacios Arzobispal y Municipal, iniciaba su diario ajetreo, 

propio del corazón de una ciudad capital. 

 A solo dos cuadras de ella, en la calle Jirón de la Unión, 

una casa de dos pisos de adobe y madera, se alza imponente 

dada su austeridad, sin que se reflejara en su fachada el drama 

que se vive en su interior
37

. 

 En la habitación principal un anciano vivía la agonía 

propia de la muerte, afectado por un irrecuperable mal al 

corazón, era el Capitán General de Chile, Gran Mariscal del 

Perú, General de los Ejércitos de la Gran Colombia y Brigadier 

de las Provincias Unidas del Río de la Plata, don Bernardo 

O´Higgins Riquelme. 

  En su dormitorio se hallaba instalado a los pies de la cama 

un pequeño altar portátil con una silla junto a él, desde la cual 

un muchachito de nombre Lorenzo Carpi, leía al moribundo las 

oraciones de los enfermos. 

A las primeras horas del día el Prócer al abrir sus azules 

ojos sintió, como no la había sentido desde semanas atrás, una 

extraña sensación de mejoría y alivio. No perdió tiempo 

entonces en solicitarle a su fiel sirvienta Patricia, la araucana 

que tan solícitamente lo cuidaba, que lo vistiera y lo sentara 

cerca de la ventana de su habitación, que daba desde el segundo 

piso a la calle. 

                                                             
37  DÍAZ, maría Lourdes, (1988). Bernardo O´Higgins el Padre de la Patria Chilena. España: 

Artes Gráficas, p. 120. 
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Su media hermana Rosa, su hijo Pedro Demetrio y una 

visita, el chileno Antonio Joaquín Ramos, compartieron con él la 

que sería su última conversación.  

Parecía que se había producido una notable y milagrosa 

mejoría, pero en la realidad no era más que la popularmente 

conocida “mejoría de la muerte”. 

Hacia las once, su semblante cambió notoriamente, 

nuevamente apareció ese agobiante dolor al pecho, clara 

demostración de su hipertrofia cardiaca, que lo paralizaba y 

casi no lo dejaba hablar.  

Como pudo en un hilo de voz Bernardo, el ciudadano 

ejemplar y el héroe de tantas batallas, le pidió a Patricia que lo 

vistiera con la indumentaria de San Francisco, el hábito que el 

mismo le dijo le había enviado Dios para morir cubierto con él 

como mortaja. 

Ya en cama y en el último soplo de vida, sus labios 

repitieron misteriosamente dos veces la palabra Magallanes, 

mientras su alma ascendía al cielo. 

 

VICUÑA MACKENNA 
 

Benjamín Vicuña Mackenna no solo fue famoso por sus 

ideas políticas, su desempeño en el Congreso, o su rol como 

Intendente de Santiago, también lo fue y quizás en mayor medida 

en términos de su proyección en el tiempo, por su condición de 

historiados y escritor. 

Su versada pluma, ágil, florida e inagotable, se paseó por 

los más variados temas como; sus viajes, la Independencia de 

Chile y Perú, la Guerra a Muerte, la Guerra del Pacífico, 

Santiago, Valparaíso, Quintero, la función policial, la medicina, 

los Bomberos y la Isla de Juan Fernández. 

Sin olvidar las figuras de los Carreras, Manuel Montt, 

Tomas de Figueroa, Portales, Francisco Moyen, Lautaro y la 

Quintrala. 
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Sobre nuestro prócer escribió dos libros excepcionales, 

uno de 1860 que habla sobre su ostracismo y el otro de 1882 

sobre su vida. 

La información que utilizó para describir la vida de 

O´Higgins era de primera fuente, ya que el hijo de nuestro héroe 

Pedro Demetrio, le regaló a Benjamín el archivo de su padre 

conservado por años en Montalbán, el que es sin lugar a dudas, 

la principal fuente de consulta sobre su vida. 

En sus escritos Vicuña demostró una notoria admiración a 

la figura de Bernardo
38

, reconociéndole todas sus virtudes en el 

ámbito militar y político, quizás influenciado desde niño por el 

hecho que el chillanejo fue muy cercano a su abuelo el Brigadier 

Juan Mackenna, durante la Patria Vieja. 

Convencido de que era O´Higgins el verdadero Padre de 

la Patria, se atrevió desde siempre a manifestarlo en forma 

escrita y a través de hechos, como su cerrado apoyo como 

Diputado a que se repatriaran sus restos y la construcción e 

inauguración de su monumento cuando era Intendente de 

Santiago. 

Dicho convencimiento no le impidió reconocer que, en el 

uso del lenguaje escrito, O´Higgins presentaba ciertas 

deficiencias, lo que viniendo de un eximio escritor quizás era un 

reconocimiento. 

Tal vez su principal crítica hacia la figura de O´Higgins, 

fuera el hecho de considerarlo extremadamente blando en su 

juicio hacia los seres humanos, lo que hacía que en 

oportunidades se dejara rodear de personas que no poseían los 

atributos necesarios para acompañarlo en el proceso 

fundacional de la República, como su Ministro Rodríguez Aldea. 

A diferencia de muchos escritores contemporáneos de 

O´Higgins o posteriores, Vicuña se preocupó en forma extrema 

en encontrar respaldo a sus escritos, a través de una 

                                                             
38  VICUÑA Benjamín, (1976) Vida del Capitán General Bernardo O´Higgins. Santiago: Editorial 
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investigación profunda, que lo encumbran como un gran 

historiador. 

 

SU TÍO MANUEL RIQUELME 
 

No se conoce mucho de los familiares de Bernardo 

O´Higgins, menos aún la forma en que se relacionó con ellos. Su 

madre, María Isabel Riquelme de la Barrera Meza y Ulloa, fue 

hija de Simón Riquelme de la Barrera y Goycochea y de María 

Mercedes de Meza y Ulloa, ésta última falleció por causas 

naturales siendo muy joven. 

Su padre, como era la costumbre en la época, se casó 

nuevamente al enviudar con Manuela Vargas Machuca de Bau, 

por lo que Isabel tuvo diez medios hermanos, Lucía, Manuel, 

Gregorio, Petronila, Estanislao, Francisco, Antonio, Manuela, 

Simón y Pedro Riquelme de la Barrea y Vargas. 

Uno de ellos mantuvo una especial cercanía con Bernardo, 

cuando éste regreso de Europa a principio del siglo XIX, su 

nombre era Manuel y solo tenía seis años más que su ilustre 

sobrino, a quien acompañó en las actividades agrícolas de la 

Hacienda Las Canteras
39

. 

Al iniciarse la gesta independista Manuel ingresó al 

Ejército Patriota, para en 1817 participar junto a su sobrino en 

el sitio de Talcahuano y posterior ataque fracasado al puerto. 

Formó parte también de las campañas de los Ángeles y 

Nacimiento con el grado de Capitán, emitiendo un detallado 

informe sobre la realidad de los Ángeles, el que remitió a su tío 

que ocupaba el cargo de Director Supremo. 

Posteriormente, fue parte de la captura de Valdivia, siendo 

nombrado Gobernador y Jefe Militar de la ciudad con el grado 

de Teniente Coronel. En dicha época se casó con María del 

                                                             
39  OPAZO, Gustavo, (1942). El Hogar Materno de O´Higgins, Boletín N° 23 de la Academia 

Chilena de la Historia. Santiago: Imprenta el Esfuerzo, p. 30. 
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Carmen Ríos Mier, unión de la cual nacieron sus hijos Isabel, 

José del Carmen, Clorinda y Mercedes. 

Al producirse la voluntaria abdicación de su sobrino 

Bernardo, Manuel pese a su parentesco con él no vio afectada 

su carrera militar, por el contrario, participó bajo el gobierno 

de Ramón Freire en la campaña de Chiloé, la que fue liberada 

del dominio español. 

En 1829 fue nombrado Gobernador de los Ángeles, 

ocupando dicho puesto hasta 1852, efectuando una fructífera 

labor dado su conocimiento de la zona, desde la época en 

colaboró a su sobrino en la ya mencionada Hacienda las 

Canteras. 

Al ser nombrado en el cargo fue ascendido al grado de 

Coronel, para años después recibir el grado de General de 

Brigada, en justa recompensa a sus largos años de servicio a la 

causa patriota. 

Su último cargo público fue el de Ministro de la Corte de 

Apelaciones de Concepción, en lo referente a la Sala Marcial, 

puesto que como es lógico correspondía a un militar. Murió el 

cuatro de octubre de mil ochocientos cincuenta y siete en la 

ciudad de Concepción. 

 

LOS ESTANDARTES PERDIDOS DE 
RANCAGUA 

 

El combate llegó a su fin en Rancagua y Bernardo se 

convirtió en héroe al romper el cerco pese a las difíciles 

circunstancias, llevando en sus manos la llama de la libertad, 

acompañado de un grupo de valientes que, pasados los años, 

vengarían junto a su jefe la derrota en la cuesta de Chacabuco. 

Mientras ello ocurría, por el sur entraban a la plaza los 

Talaveras y el resto de las tropas realistas, dando muerte a los 

últimos defensores que heridos, como el abanderado Ibieta, 

oponían una postrera resistencia. 
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Mariano Osorio recibió en la calle Millán, en la actual 

Casa de la Cultura donde instaló su Cuartel General, cinco 

estandartes patriotas capturados; dos del Batallón de Infantería 

Granaderos de Chile, uno del Batallón de Auxiliares Nº 3, una 

Bandera de Guerra y una Bandera Negra.  

Decidió entonces enviárselos a Lima al Virrey Abascal, su 

suegro, para ser colocados en una Iglesia en agradecimiento a 

la Virgen María. 

Pasarían los años hasta que entró a Lima en 1821 el 

Ejército Expedicionario enviado por O´Higgins para liberar 

Perú, encontrando sus integrantes el 10 de julio de dicho año, 

los estandartes perdidos en la iglesia en que habían sido 

dejados
40

.  

Fueron entonces enviados a Santiago a O´Higgins, por 

estimarse que nadie mejor que él podría apreciarlos. 

Al recibirlos, Bernardo adoptó la resolución de enviarlos 

en custodia a la ciudad de Rancagua, por considerar que debían 

permanecer en la ciudad en la cual flamearon durante el 

combate. 

Continuó el tiempo su paso inexorable y en 1869 al traerse 

los restos de O´Higgins desde Lima en donde habían sido 

enterrados, se resuelve traer desde Rancagua los cinco 

estandartes para ser colocados detrás del catafalco del héroe. 

Desde esa fecha nunca más aparecieron, perdiéndose 

definitivamente su rastro pese a un enorme esfuerzo de 

búsqueda llevado a cabo en diversas épocas. 

El Instituto O´Higginiano de Rancagua, tras de más de dos 

años de investigación, logró establecer la forma y 

características de los cinco estandartes, confeccionado con 

dichos antecedentes las réplicas históricas de los mismos. 

El Instituto O´Higginiano los restituyó a la ciudad, 

entregándolos en una ceremonia pública en la Plaza de los 

Héroes, de tal forma que permanezcan, tal como lo dispuso el 
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Prócer, en custodia en la muy leal y nacional ciudad, 

específicamente en la Iglesia de la Merced, testigo de los hechos 

heroicos ocurridos hace más de dos siglos durante la batalla, 

donde pueden ser vistos por las actuales y futuras generaciones 

de chilenos. 

 

LOS BUQUES CON SU NOMBRE 
 

Desde que asumió su cargo de Director Supremo, 

Bernardo O´Higgins secundado por su Ministro Zenteno, con un 

esfuerzo organizador y económico notable, dio vida a la 

Primera Escuadra Nacional y junto a ella, al crear la estructura 

de la Marina de Guerra y de la Marina Mercante en su 

conjunto, le dio a Chile un poder naval que lo convirtió en un 

país oceánico. 

Es justo entonces que nuestra querida Armada de Chile a 

lo largo de su historia, asignara a importantes unidades navales 

de superficie y submarinas, el nombre de nuestro Prócer. 

El primer buque de nuestra Escuadra con el nombre del 

ilustre chillanejo fue la Fragata O´Higgins, la que había sido 

construida en Rusia y nombrada “Patricio”, para luego ser 

comprada por España y mandada a América como “María 

Isabel”
41

. 

El 28 de octubre de 1818 pasó a ser chilena, al ser 

capturada por el Capitán de Navío Manuel Blanco Encalada en 

Talcahuano.  

Al autoexiliarse voluntariamente en Perú nuestro Prócer, 

Ramón Freire en un abierto agravio, la llamó nuevamente 

“María Isabel”. En 1826 fue vendida al gobierno argentino, 

hundiéndose en el Cabo de Hornos en su viaje a dicho país. 

Luego la Armada contó con la Corbeta “O´Higgins, 

construía en Inglaterra y arribada a Chile en 1868, la que 

participó en toda la Guerra del Pacífico, para luego ser 

                                                             
41 WITKER, Alejandro, (2006). O´Higgins Cultura y Nación. Chillán: Ilustre Municipalidad, p. 43.  
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transformada en pontón y ser excluida del inventario naval en 

1909, después de largos años de servicio. 

La tercera unidad fue el Crucero Acorazado O´Higgins, 

terminado de construir en Inglaterra en 1896 y llegado a Chile 

en 1898, siendo una maravilla de ingeniería naval para la 

época, como asimismo un poderoso buque de guerra producto 

de su blindaje y armamento, contando con una dotación de 500 

hombres. 

Se destacó por ser el primer buque de nuestra Escuadra en 

tener embarcado a bordo un hidroavión. Permaneció en servicio 

hasta 1933. 

  El cuarto buque que llevó tan digno nombre fue el Crucero 

O´Higgins, terminado en astilleros de Estados Unidos de 

Norteamérica en 1938, el que participó en la Segunda Guerra 

Mundial como buque de guerra de dicho país. 

Fue recibido por Chile en 1951 y modernizado en 1958, 

sirviendo eficientemente a nuestra Armada hasta ser dado de 

baja en 1991. 

Hoy en día el nombre de nuestro Prócer se mantiene 

vigente en el Submarino O´Higgins. 

Como podemos ver, la impronta O´Higginiana está 

siempre presente en nuestra querida y eficiente Armada de 

Chile, a través del nombre de quien fuera en la práctica su 

fundador. 

 

O´HIGGINS, O´HIGGINS Y O´HIGGINS 
 

Es difícil imaginar tres personalidades más disimiles que 

las de los O´Higgins, Ambrosio, Bernardo y Pedro Demetrio, 

abuelo, hijo y nieto respectivamente. 

La historia recoge lo que fueron como personajes insertos 

en ella, pero además como seres humanos que pasaron por la 

vida dejando una huella. 

Ambrosio, el irlandés al servicio de la Corona Española, 

tenía un carácter reservado y una clara inclinación al trabajo. 
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Su evidente ambición lo llevo a lo largo de su vida al comercio y 

luego al servicio público, pero en ambos casos, como un medio 

para lograr obtener una posición destacada dentro de la 

sociedad, apoyado en una fortuna considerable para un 

empleado del Reino. 

Su vida privada la mantenía en reserva ante el resto de sus 

contemporáneos. Solo contados amigos como Tirapegui, Albano 

y de la Cruz la conocían, compartiendo su secreto mejor 

guardado, la existencia de un hijo ilegítimo llamado Bernardo, 

nacido del clandestino amor mantenido con una joven 

chillaneja. 

Bernardo como sabemos era diferente a Ambrosio, tanto 

en su carácter como en sus ideales. Totalmente contrario a la 

Corona a la cual servía su Padre, se convirtió a diferencia de 

éste, en uno de los más acérrimos partidarios de la 

Independencia Americana.  

Nuestro Padre de la Patria a diferencia de su progenitor 

no era ambicioso, ni inclinado a los bienes materiales, si bien 

debido a sus notables cualidades como empresario agrícola y 

ganadero, llegó a tener una gran fortuna, la que perdió en 

beneficio del cumplimiento de sus ideales independistas. 

Sin embargo, había algo en que se asemejaban, ninguno de 

los dos reconoció públicamente a sus respectivos hijos, pese a 

que se preocuparon de darles una educación excepcionalmente 

buena para la época, además de heredarles gran parte de sus 

bienes terrenales. 

Pedro Demetrio
42

, nacido de la relación también ilegítima 

que mantuvo Bernardo con Rosario Puga, fue en la práctica aún 

más diferente a su abuelo y a su padre. Educado en colegios de 

la alta sociedad peruana, convivió en ella con el mérito de ser 

nieto de Virrey e hijo de un Libertador, relacionándose en muy 

buena forma y viajando por el mundo de mayor nivel cultural de 

la época. 
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Compró en Europa y regaló a Chile el monumento 

mortuorio donde descansan los restos de su padre, falleciendo 

poco después en la Hacienda Montalbán que él le legara, al 

parecer al suicidarse impulsado por la pena y la depresión que 

le originó la muerte de la madre de sus hijas. 

 

LA BENEVOLENCIA 
 

Se entiende por benevolencia la propiedad de una persona 

que es comprensiva y tolerante, siendo justamente ella una de 

las cualidades características de la personalidad de nuestro 

Padre de la Patria. Ello, en contra del rumor echado a correr 

por sus detractores políticos, quienes lo tildaban de sanguinario 

y cruel
43

. 

Los que realmente lo conocieron, sabían lo indulgente de 

su carácter, lo que para algunos podría incluso afectar el 

proceso libertario, como lo manifestó Juan Martín Pueyrredón, 

Director Supremo Argentino, en una carta que le envió a 

Bernardo en 1817; “No hay remedido compañero amado; es 

preciso olvidar los sentimientos de compasión para aniquilar 

algunos malvados que han causado cuantas desgracias ha 

tenido que llorar nuestro país”. 

En otra carta, también asumiendo el carácter benevolente 

de O´Higgins, San Martín le decía; “Le suplico se revista de la 

energía necesaria para castigar los delitos, de lo contrario usted 

y el país serán víctimas”.  

A mayor abundamiento cabe señalar, lo que el mismo San 

Martín expresó en relación a la personalidad de O´Higgins, una 

vez fallecido éste, cuando alguien le mencionó la fama de cruel 

que tenía nuestro Prócer cuando ejerció el poder; “No hay 

mayor extravío en el juicio de los chilenos que tal concepto, en 

el corazón y en el carácter de O´Higgins había mucha más cera 

que acero”. 
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Aún más, si lo expresado por dos de sus contemporáneos 

no fuera suficiente, en las memorias de Míster Stevenson, 

Secretario de Lord Cochrane, se puede leer lo siguiente sobre la 

personalidad de nuestro Prócer; “El carácter privado de 

O´Higgins es verdaderamente amable. Es suave y 

condescendiente, quizás más en su casa y en sus tertulias 

nocturnas, que cuando está colocado babo el dosel de Supremo 

Director. Generalmente hablando, se puede decir de él que sus 

defectos se inclinan más al lado de la virtud. En fin, la pintura 

que un chileno me hizo de él, da una idea exacta de su carácter: 

hay en él, me decía, demasiada cera y demasiado poco hierro y, 

sin embargo, se puede decir que hay pocos hombres mejores y 

muchos peores que don Bernardo O´Higgins”. 

Como se puede deducir claramente de las expresiones que 

sobre él emitieron sus contemporáneos, esa figura distante y 

cruel que la oposición política de la época independentista 

trataba de divulgar, al no tener otros motivos para 

desprestigiarlo, no corresponde a la realidad. 

Por el contrario, nuestro Padre de la Patria fue a todas 

luces comprensivo y tolerante, características propias de la 

benevolencia. 

 

UN ALUMNO LLAMADO BERNARDO 
 

Bernardo O´Higgins nació un 20 de agosto de 1978 en la 

ciudad de Chillán Viejo, su madre fue la Señora Isabel Riquelme 

y su padre un irlandés al servicio de España llamado Ambrosio 

O´Higgins. 

Como sus padres no estaban casados, lo que era 

censurado por la sociedad de la época, al niño se le llamó 

Bernardo Riquelme, pese a lo cual su padre se preocupó a lo 

largo de toda su vida que recibiera una adecuada educación. 

Después de pasar sus primeros años de vida en Chillán 

Viejo y en Talca al cuidado de las familias Olate y De la Cruz, a 
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los nueve años fue enviado a estudiar como interno al “Real 

Seminario de Nobles Araucanos”, en la ciudad de Chillán Viejo. 

 Fue allí en donde recibió los primeros conocimientos 

formales, conforme a los procedimientos educativos de la época, 

pero además adquirió el dominio del mapudungun, idioma que 

fue para él una eficaz herramienta cuando llegó a la edad 

adulta. 

 El rector del Colegio era el sacerdote franciscano 

Francisco Javier Ramírez, siendo uno de sus profesores el padre 

Gil Calvo, a los cuales Bernardo demostró durante toda su vida 

un gran cariño, llamándole al primero de ellos cariñosamente 

“tatita”. 

 En septiembre de 1790 Bernardo fue sacado de Chillán 

nuevamente por orden de su padre, siendo enviado a Lima, en 

donde estudió en el Colegio del Príncipe y luego en el de San 

Carlos o Carolino, alejándose una vez más de su madre, a la 

que quiso enormemente. 

La llegada a la capital del entonces Virreinato del Perú, 

permitió que nuestro Padre de la Patria fuera instruido en el 

estudio de los ramos y materias consideradas de mayor 

importancia educativa en la época, como matemáticas, física, 

astronomía, historia y geografía, además de los principios 

filosóficos liberales de la Ilustración. 

 En 1794 su padre, que ya era Gobernador de Chile, 

decidió que debía continuar avanzando en su educación, por lo 

que lo envió a Europa, ya que era allá donde existían los 

mejores conocimientos y las más importantes escuelas del 

mundo. 

En abril de 1795 Bernardo, luego de haber estado durante 

un tiempo en casa de su apoderado Nicolás de la Cruz en Cádiz 

España, fue enviado por éste a estudiar a Inglaterra, en donde 

permaneció un corto lapso en un Colegio Católico, para luego 

ingresar en Richmond, localidad cercana a Londres, a la 
Escuela Católica de Timothy Eeles. 

Bernardo además de ser aceptado en la escuela, vivió 

como pensionista de los Eeles, conociendo a su llegada a 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ilustraci%C3%B3n
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Carlota, una atractiva joven de ojos azules dos años menor que 

él. El romance no tardó en aparecer y fue sin duda profundo en 

ambos. 

 En una interesante carta que le envió a su padre desde 

Inglaterra, a inicios de 1799, le contó cómo avanzaba en sus 

estudios, manifestándole que sus ramos eran; inglés, francés, 

geografía, historia antigua, historia moderna, matemáticas, 

música, dibujo y manejo de armas, entre otros variados temas
44

. 

 Luego partió a Londres en donde continuó sus estudios 

mediante clases particulares, siendo alumno de Francisco de 

Miranda, considerado el precursor intelectual de la libertad de 

América 

 Al completar sus estudios regresó a Cádiz, dejando el 

amor de su juventud en Inglaterra, preparándose para el viaje 

que lo llevaría de regreso a su Patria. 

 En Chile se hizo cargo de la Hacienda Las Canteras, la 

que había recibido como herencia de su padre. En ella 

nuevamente Bernardo debió estudiar y aprender, esta vez solo y 

ocupando para ello sus conocimientos previos y los libros que 

en la época contenían temas relacionados con la agricultura. 

Tal fue su empeño y dedicación a los temas del campo, 

auto instruyéndose al respecto, que luego de algunos años logró 

convertir su Hacienda en una de las más prósperas y ricas del 

sur de Chile. 

Al producirse los acontecimientos relacionados con la 

Primera Junta Nacional de Gobierno, Bernardo comprendió que 

la única forma de lograr la total independencia, era organizarse 

militarmente para combatir a los realistas. 

Debió nuevamente aprender, sabía que no tenía 

conocimientos militares, por lo que, junto con organizar tres 

regimientos de milicianos, compuestos por peones de su 

hacienda y vecinos de Los Ángeles, le solicitó a su amigo el 

                                                             
44  CARRASCO, Adela (1974). Pensamiento de O´Higgins. Santiago: Editorial Nacional Gabriela 

Mistral, p. 163. 
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Coronel Juan Mackenna, que le enseñara el arte de la guerra 

para así poder combatir al enemigo. 

 Muchas de las personas que lo conocieron en vida, han 

dejado testimonio escrito de la amplia cultura y educación que 

poseía nuestro Prócer. Ellas nos cuentan que Bernardo hablaba 

y escribía correctamente el inglés y el francés, además de hablar 

fluidamente el mapudungun. También tenía muy buenas 

condiciones musicales, lo que le permitía tocar el cavicornio y el 

acordeón.  

 Pero su cultura era aún mayor, Bernardo pintaba muy 

bien, en especial retratos en miniaturas, existiendo aún hoy dos 

de ellas en el Muso del Carmen de Maipú. 

Que el recuerdo del alumno Bernardo ilumine a todos los 

que, hoy siendo niños y jóvenes, estudian para convertirse en 

personas cultas y capaces de contribuir al futuro de nuestra 

querida Patria. 

 

LA CAMPAÑA DE AYACUCHO 
 

 Corría el año 1824, Perú aún no lograba su plena 

independencia, pese a los esfuerzos que había desarrollado el 

Ejército Expedicionario enviado por Chile en 1820. Simón 

Bolívar había llegado a territorio peruano, con la intención de 

asumir el mando, en busca de la destrucción del último Ejército 

Realista del Virreinato. 

 Bernardo O´Higgins, nuestro Padre de la Patria, se 

encontraba en Perú viviendo el inicio de su voluntario 

ostracismo, ostentando los grados de Capitán General de Chile, 

Gran Mariscal del Perú y Brigadier de Argentina.  

Bolívar decidió ofrecerle un puesto en el Ejército 

Colombiano, manifestándole Bernardo que aceptaría cualquiera 

en que se le considerara de utilidad. 

 Pero había un detalle no menor para lograr el 

acercamiento entre ambos próceres, Bernardo tenía que llegar 
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hasta Bolívar en la Sierra Peruana
45

, para lo cual debía 

enfrentar un largo viaje, el que inició el 9 de julio de 1824, por 

el camino de Chimbote, Nepeña, Santa, Huanúco y Huancayo, 

tomándole 40 días superar 600 kilómetros y alturas de 4.000 

metros. 

El difícil camino mató dos de los caballos de O´Higgins, 

uno de ellos su querido “Aldunate”, que le había regalo del 

General José Santiago Aldunate. Sin embargo y pese a las 

dificultades, fue recibido en cada caserío con las más profundas 

muestras de cariño y admiración. 

Llegó a Junín tres días después de la famosa batalla, 

visitando al General Necochea que había sido herido en ella y se 

restablecía en Cerro de Pasco. También paso por la 

Concepción, el mismo escenario que en años posteriores, hiciera 

famoso el Capitán Ignacio Carrera Pinto durante la Guerra del 

Pacífico. 

Cuando finalmente llegó a su destino, O´Higgins y Bolívar 

se mantuvieron juntos en la Sierra Peruana, preparando la 

batalla que se avecinaba y se suponía definitiva. Como muestra 

de aprecio el segundo nombró a nuestro Prócer como General 

de los Ejércitos de la Gran Colombia y le asignó la 

responsabilidad de presidir un Consejo de Guerra, cuando el 

juzgado era chileno. 

 Luego de casi tres meses de preparativos, Simón Bolívar 

asumió que la batalla decisiva no se daría sino hasta el año 

siguiente, por lo que regresó a Lima, invitando a O’Higgins 

para que también lo hiciera. 

Solo cuatro días después de su llegada a Lima, se 

enteraron que la Batalla de Ayacucho se había producido 

sorpresivamente cuatro días antes, logrando el triunfo los 

patriotas al mando de Antonio José de Sucre, lo que significó 

que los libertadores no estuvieran presentes en ella. 

 

                                                             
45  VALENCIA Luis, (1980). Bernardo O´Higgins: El Buen Genio de América. Santiago: Editorial 

Universitaria, p. 420. 
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SU FIEL ORDENANZA SOTO 

 

Dentro de la lealtad entre hombres de armas, una de las 

más profundas es la que se vive entre un jefe militar y su 

ordenanza, como les ocurrió a Bernardo O´Higgins y a Juan 

José Soto, quienes, desde los lejanos días de la Patria Vieja, 

vivieron y acrecentaron una duradera relación humana nacida 

en los rigores del combate. 

En Rancagua, cuando la Batalla llegaba a su fin, Bernardo 

pasó a la inmortalidad al romper el cerco realista, a fin de que 

la llama de la libertad no se pagara para siempre. 

A diferencia de las pinturas y esculturas que muestran a un 

O´Higgins en un brioso e impetuoso corcel saltando sobre los 

cuerpos inertes de atacantes y defensores, la verdad es que su 

cabalgadura estaba notablemente cansada, logrando con una 

enorme dificultad pasar por sobre la trinchera realista. 

Un poco más allá, cerca de la Alameda, un Dragón 

realista saltó con un arma blanca sobre nuestro prócer cuyo 

caballo apenas trotaba, Juan José Soto
46

, su fiel ordenanza, 

mató de un disparo al soldado enemigo y le entregó el caballo 

que éste montaba a O´Higgins, quien pudo así seguir sus pasos 

hacia cuesta de Chada.   

Se preparó entonces el cruce hacia Mendoza y Soto, fiel 

como en tantas otras jornadas, acompañó a su Jefe y a la madre 

y media hermana de éste, cuidándolos en el paso de la 

Cordillera. 

Continuó acompañando a O´Higgins en Mendoza y luego 

en Buenos Aires. En ésta última ciudad Bernardo lo autorizó 

para embarcarse en un buque patriota argentino con patente de 

corso, iniciando Soto un sinnúmero de aventuras que lo llevaron 

a recorrer el mundo por largo tiempo. 

                                                             
46  SEPÚLVEDA, Alfredo, (2007). Bernardo; una Biografía de Bernardo O’Higgins. Santiago: 

Editorial Salesianos, p. 265.  
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Años después, estando nuestro Prócer autoexiliado en 

Perú, lo mandó a llamar y lo instaló cerca de Cañete, en las 

proximidades de su Hacienda de Montalbán. 

Juan José Soto entonces se casó con una lugareña y formó 

una familia, bajo la protección de su antiguo y querido Jefe, 

quien le aseguró el sustento. Sin embargo, Soto de 

temperamento inquieto, se alistó en las tropas chilenas durante 

la Guerra contra la Confederación Perú Boliviana, saliendo a 

pelear en ella. 

Tiempo después a fines de la década de 1850, se involucró 

en un nuevo enfrentamiento armado peruano de carácter 

revolucionario, muriendo como consecuencia de ello. 

El único hijo de Bernardo, Pedro Demetrio, se encargó 

hasta su muerte de continuar dándole apoyo y protección a la 

familia de Soto, pagando de esa forma la lealtad que éste 

siempre le demostró a su padre a lo largo de su vida. 

 

LA LOGIA LAUTARINA 
 

Es una clara verdad histórica la existencia de las Logias 

Lautaro o Lautarinas, como también lo es, el hecho que ellas no 

eran masónicas
47

. 

Sin embargo, pese a la certeza que hoy día hay al respecto, 

no es fácil entender el tema, entre otros motivos, porque parte de 

los emancipadores americanos sí eran masones, mientras que 

otros, como en el caso particular de Bernardo O´Higgins, no lo 

eran. 

Entre los primeros masones partidarios de la 

Independencia están; Francisco de Miranda el Precursor, José 

de San Martín el héroe transandino y se estima que también 

nuestro querido José Miguel Carrera en el caso de los chilenos.  

Pues bien, algunos de los masones que abrazaban la 

emancipación participaron también de las Logias Lautarinas, 
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como el mismo San Martín, mientras otros no masónicos como 

O´Higgins, también ingresaron a ellas. 

En Mendoza se creó la Logia Lautaro, en la que 

participaron parte importante de los oficiales que ingresaron a 

Chile integrando los mandos del Ejército Libertador de Los 

Andes, los que hicieron sentir su influencia en nuestro país, 

hasta que años más tarde partieron al norte, siendo parte de la 

Expedición Libertadora al Perú. 

No hay claridad si es que en Chile se formó otra Logia 

Lautaro, pese a que entre los papeles del archivo de O´Higgins, 

Vicuña Mackenna encontró un documento en que se establecía 

los detalles de formación y funcionamiento de este tipo de 

organizaciones. 

Pareciera ser que la Logia mendocina operó en Chile 

desde 1817 luego de Chacabuco, hasta el 20 de agosto de 1820 

al zarpar la ya mencionada Expedición, adoptando algunas 

medidas extremas en apoyo al proceso de Independencia, 

cuando a su juicio éste se vio amenazado de alguna forma. 

Sin embargo, lo anterior no es posible de aseverar, ya que 

no hay constancia de que así fuese, producto del secreto en que 

sesionaba la Logia y los efectos que para cualquiera de sus 

integrantes tenía el dar a conocer sus acuerdos. 

La base de su funcionamiento oculto y sin conocimiento 

público, se originaba en que en la época de la Independencia la 

oposición a la monarquía traía graves consecuencias, al ser los 

insurgentes patriotas considerados sediciosos. 

Muchos, sino la totalidad de sus integrantes se llevaron sus 

secretos a la tumba, arrojando un manto de sombras sobre las 

decisiones que adoptaron, pese a la claridad histórica que se 

tiene de su existencia. 

 

EL CONGRESO PANAMERICANO 
 

Bernardo O´Higgins demostró a lo largo de su existencia 

un profundo sentido americanista, reflejado en su máxima 
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expresión, al organizar y enviar la Expedición Libertadora al 

Perú. Visión que comenzó a formarse en su época de estudiante 

en Londres, en donde fue un aventajado discípulo del Precursor 

de la Independencia Americana Francisco Miranda. 

Posteriormente en Mendoza mientras se organizaba el 

Ejército Libertador de los Andes, como a fines de 1817 en los 

días del sitio a Talcahuano, volvió a la idea americanista, como 

quedó demostrado en conversaciones mantenidas con Fray 

Pedro Arce sobre el tema. 

La idea era establecer un solo poder legislativo a nivel 

continental, manteniendo poderes ejecutivos de tipo militar por 

separado en cada país, para poder consolidar por las armas el 

proceso de Independencia.  

Pasados los años y en pleno ejercicio de sus poderes como 

Director Supremo de Chile, en concomitancia con Colombia, 

nuestro Prócer auspició la conformación de un Congreso 

Americano hacia 1822, adelantando algunas disposiciones al 

respecto a sus diplomáticos, de tal forma de influir en los demás 

países para que instauraran dicho órgano legislativo. 

Pero la grave situación política interna vivida a fines de 

ese año y a inicios de 1823 en nuestro país, imposibilitó su 

implementación, como el mismo O´Higgins ratificó en una carta 

escrita una década después, al mencionarle al peruano Agustín 

Gamarra lo siguiente; “Si yo hubiera continuado en el gobierno 

un poco más de tiempo, el congreso de plenipotenciarios 

americanos se hubiera reunido en 1823 o a más tardar en 

1824”.  

En su voluntario ostracismo en Perú, Bernardo en 

conversaciones con Simón Bolívar definió junto a éste, la 

necesidad de reunir un congreso de plenipotenciarios de todas 

las nuevas repúblicas, para propiciar la unión general, un 

sistema de cooperación mutua y la defensa y conservación de la 

libertad e independencia. 
Las características propias del ser humano, tan proclive a 

los reconocimientos personales, impidieron materializar la 

unión, con buenas o no tan puras intenciones, cada líder o los 
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sucesivos líderes de cada uno de los estados americanos, 

continuaron su camino por separado. 

En síntesis, la idea americanista de Bernardo, buscaba 

cimentar las relaciones entre todos los estados del continente, 

para disponer de un consejo ante los grandes conflictos, de un 

apoyo en los peligros comunes, de un intérprete de los tratados 

firmados entre ellos y de un árbitro ante las diferencias. 

 

SU ESCOLTA HEROICA 
 

En 1869 luego de décadas de olvido, los restos mortales 

de nuestro Padre de la Patria fueron traídos desde el Perú a 

Chile. En su último viaje fue escoltado por marinos, quienes 

participaron del especial acontecimiento, sin saber que al igual 

que O´Higgins, llegarían a ser héroes. 

Para la ocasión se organizó una Flotilla Naval al mando 

del Almirante Manuel Blanco Encalada, quien fuera nombrado 

en 1817 por Bernardo como primer Comandante de la Escuadra 

Nacional.  

La Flotilla estaba integrada por las corbetas Chacabuco, 

Covadonga y O´Higgins, las que tendrían en la Guerra del 

Pacífico una notoria participación. 

Tripulaban los buques oficiales que llegarían a ser héroes 

de Chile en dicha guerra, como Enrique Simpson, quien 

mandaría el Blindado Cochrane, Oscar Viel quien llegaría al 

grado de Almirante y destacaría desde el desembarco de 

Pisagua en adelante y Emilio Valverde, Segundo Comandante 

del Huáscar en el combate de Arica cuando la nave ya era 

chilena. 

Aureliano Sánchez, quien sería Comandante de la Corbeta 

Abtao en el desembarco de Pisagua, Jorge Montt quien 

participaría en el combate de Angamos y pasado el tiempo sería 

Presidente de la República y Pablo Rebolledo, quien sería 

ingeniero del Huáscar una vez capturado el buque por Chile. 
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Además, Basilio Rojas quien combatiría en Angamos, 

llegando a ser Almirante de la Escuadra, Pablo Ferrari, quien 

en el bloqueo de Chancay se hundiría con la Covadonga siendo 

su Comandante, acompañado por su segundo Enrique Gutiérrez. 

También escoltaron los restos de O´Higgins los futuros 

héroes de Punta Gruesa Carlos Condell, quien llegaría a ser 

Almirante, Joaquín Orella eficiente artillero de la Covadonga y 

Demetrio Eusquiza, quien también integró su dotación. 

Participaron junto a los anteriores el inmortal Arturo 

Prat
48

, Luis Uribe, quien asumiría el mando de la Esmeralda en 

Iquique muerto éste, Vicente Mutilla y Dionisio Manterola, que 

caerían gloriosamente en la cubierta de dicho buque. 

El traslado de los gloriosos restos unió también a las 

embarcaciones de Chile y Perú que participarían en la Guerra 

del Pacífico.  

Además de las tres naves nacionales mencionadas, 

escoltaron los restos de nuestro Prócer desde El Callao a la Isla 

San Lorenzo los buques peruanos Huáscar, Apurimac y Unión, 

llegando hasta Valparaíso la Independencia. 

La impronta O’Higginiana unía a los dos países que 

Bernardo tanto quería, su natal Chile y Perú que lo acogiera en 

dos etapas de su vida. 

 

SU TRABAJO COMO DIRECTOR SUPREMO 
 

El actual Edificio del Museo Histórico Nacional ubicado 

en la Plaza de Armas de Santiago, fue durante la época de 

Bernardo O´Higgins y hasta la Presidencia de Manuel Bulnes, 

el Palacio de Gobierno. 

Bernardo ejercía desde una de sus habitaciones sus 

funciones como Director Supremo, compartiendo el edificio con 

sus cuatro Ministros de Estado y la Tesorería.  
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Los porteros y ordenanzas que atendían las necesidades de 

la totalidad de las oficinas del edificio eran siete, mientras que 

la guardia de Palacio solo alcanzaba a un cabo y cuatro 

soldados. 

Esa embrionaria Guardia de Palacio, que hoy cubre 

Carabineros de Chile, en la época de nuestro Padre de la Patria 

eran milicianos de infantería. 

Bernardo ocupaba como despacho un salón de audiencias, 

en cuyo fondo había una tarima en donde se encontraba su 

escritorio y una silla.  

El mobiliario se complementaba con un sofá y una docena 

de sillas, además de ocho petates (alfombras) de diversos 

tamaños distribuidos en el suelo. 

Existía también un armario cerrado en que se guardaban 

el archivo de Tribunal de Apelaciones y los protocolos de 

escribanos, cuya llave O´Higgins mantenía en un cajón de su 

escritorio, también con llave. 

En una pequeña sala adyacente a la del Director Supremo 

estaba la oficina del Edecán de Servicio, encargado de anunciar 

las audiencias.  

Para complementar el escaso mobiliario del Palacio de 

Gobierno, saqueado antes de la entrada de las fuerzas patriotas 

a Santiago luego de Chacabuco, Bernardo compró 36 sillas, tres 

mesas con tarima, dos mesas de vuelta también con tarimas, un 

par de cómodas, 53 metros de sofás y dos catres, éstos últimos 

para el reposo de la guardia. 

Nuestro Padre de la Patria iniciaba sus funciones diarias 

muy temprano, recibiendo en audiencias privadas a diversos 

ciudadanos por orden de llegada y sin preferencia alguna hasta 

las 11:00 hrs.  

Desde dicha hora y hasta las 12:30 recibía y firmaba los 

despachos de los Ministros, para posteriormente y hasta las 

14:00 recibir a los Generales y Jefes del Ejército y de otras 
organizaciones civiles. 

Las audiencias privadas se reanudaban de 19:00 hasta las 

21:00 horas. Al terminar éstas O´Higgins proseguía su labor 
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diaria leyendo, analizando y firmando diversos documentos 

hasta poco antes de medianoche, momento en que pasaba al 

edificio adyacente donde actualmente se encuentra el Correo 

Central, en cuyo lugar una casa de un piso le servía de 

residencia, la que compartía con su madre Isabel y media 

hermana Rosa, la misma en que había vivido su padre al ser 

Gobernador. 

 

LA BANDERA DE LAS TRES ESTRELLAS 

 

Era el año de 1820, en Valparaíso se alistaban los últimos 

detalles para que el 20 de agosto zarpara la Escuadra Nacional, 

llevando en sus buques al Ejército que materializaría la 

Expedición Libertador al Perú. 

Los enormes detalles organizativos habían sido ejecutados 

por O´Higgins y sus ministros, empleando para ello los escasos 

fondos del erario nacional, dejándolos en escuálidas 

condiciones
49

. 

El mando de la Escuadra había sido asignado tiempo 

atrás, al insigne marino británico Sir Thomas Alexander 

Cochrane, quien había logrado organizarla y darle una 

impronta bélica que aseguraba su muy buen funcionamiento. 

El mando del Ejército expedicionario recaída en José de 

San Martín, quien claramente se desempeñaba como General 

del Ejército Chileno, ya que le había sido impuesto dicho grado 

por el Gobierno de Chile. 

Desde un comienzo se habían presentado serias dudas 

sobre la bandera que guiaría a la expedición, la chilena, la 

argentina o la del Ejército de los Andes, tema que preocupaba a 

muchos, en especial a los patriotas chilenos que sabían que el 

esfuerzo económico y organizativo había sido de nuestro país. 
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O´Higgins oficialmente no se pronunciaba, San Martín no 

tocaba el tema y la fecha del zarpe se acercaba 

inexorablemente. Por fin, arrinconado el prócer argentino por 

varios patriotas chilenos durante el desarrollo de una actividad 

social, manifestó que en su opinión la bandera seleccionada 

debería ser la chilena. 

O´Higgins, según se sabe, dispuso como señal de unión 

que a nuestra bandera se le agregaran otras dos estrellas, de tal 

forma que se entendiera claramente que su significado, 

correspondía a la unión de las naciones chilena, argentina y 

peruana. 

Previo a la partida de la expedición, se mandaron a 

confeccionar dos de dichas banderas de triple estrella, una fue 

utilizada por San Martín durante el desembarco en Perú y 

acciones posteriores, mientras que la otra se entregó a las 

primeras tropas del Virreinato que se pasaron al bando patriota, 

específicamente al Batallón Numancia en Huanuco. 

Para despejar toda duda de la existencia de la mencionada 

bandera, existen dos acuarelas peruanas pintadas en 1823 

aproximadamente, en que aparece ésta en el momento del 

cambio de bando del ya mencionado Batallón Numancia.  

En la casa de O´Higgins en Lima, actualmente 

perteneciente a una Universidad peruana, hay también una 

bandera de tres estrellas en exhibición, como asimismo, una en 

el Museo Histórico Nacional en Santiago.  

 

 

UNA DAGA CON HISTORIA  
 

 Cuando nuestro Padre de la Patria se encontraba en 

posesión del cargo de Director Supremo de Chile, manifestó una 

especial preocupación por lograr conformar una Marina de 

Guerra, que disputara el dominio del Pacífico sur a las naves 

realistas. 
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 Luego de un año de inmensos esfuerzos, secundado por su 

Ministro Ignacio Zenteno, quizás el mejor de cuantos lo 

asesoraron en su gobierno, logró que zarpara desde Valparaíso 

a una incursión armada, la Primera Escuadra Nacional al 

mando del entonces Capitán de Navío Manuel Blanco Encalada. 

 En octubre de 1818 dicha Escuadra, además de capturar 

diversos transportes, se apoderó de la imponente fragata 

realista Reina María Isabel.  

En la ocasión su Comandante entregó al nobel jefe de 

nuestra Escuadra, su daga en señal de rendición. 

 Ello era un procedimiento habitual para la época, 

producido el abordaje y finalizada la refriega, el derrotado 

invariablemente entregaba un arma blanca al Comandante 

vencedor, ya fuera espada o daga. 

 Triunfante de dicha travesía, Blanco al regresar a tierra le 

entregó a Bernardo O´Higgins la daga, como señal de 

reconocimiento por los esfuerzos realizados para que Chile 

dispusiera de esa primera y exitosa escuadra. 

 Para Bernardo dicho objeto no fue un regalo 

intrascendente, muy por el contrario, más de cuatro años 

después de la captura de la María Isabel, al producirse la 

voluntaria abdicación de nuestro Prócer, en su escaso equipaje 

embarcado en la corbeta inglesa Fly, estaba la daga 

convenientemente guardada. 

 Pasados los años, una vez fallecido el Héroe de Rancagua, 

Benjamín Vicuña Mackenna concurrió a la hacienda Montalbán 

en el Perú, donde conversó en reiteradas oportunidades con 

Pedro Demetrio, el único hijo de Bernardo. 

 En dichas tertulias éste le confidenció que mientras vivió 

en Montalbán, su padre salía a diario a recorrer a caballo la 

hacienda, llevando invariablemente en su cintura, la daga que le 

había regalado Blanco Encalada. 

 Sentía por ella un especial cariño, quizás porque le 
recordaba la época de esplendor de la República, cuando sola 

contra el poderío realista, sin ayuda de ninguna otra nación, 

desafió al poder de la corona en los mares, apoderándose en 
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una hazaña audaz e impensable para la época del Océano 

Pacífico, lo que permitió luego el envío al Perú de la Expedición 

Libertadora que derrotó al Virreinato. 

 Han pasado los años y los siglos, de la daga nada se sabe 

en la actualidad, pero existe al menos en la memoria histórica. 

 

LOS ACONTECIMIENTOS DE 1826 
 

 La anarquía se enseñoreaba en Chile, diversas fuerzas 

políticas divergentes, tensionaban las normales relaciones entre 

los ciudadanos y en especial entre la clase dirigente, lapso que 

duró desde 1823 hasta 1829, en lo que se ha llamado el periodo 

de “Organización de la República”. 

 Los pipiolos, decididos partidarios de la libertad, pero con 

fuerte arraigo en la aristocracia, se enfrentaban a los pelucones 

conformados también por aristócratas, ex partidarios realistas 

que, a esas alturas, se había plegado al proceso de 

Independencia. Paralelamente, una nueva fuerza conformada 

por los estanqueros, bajo la dirección de Diego Portales 

irrumpía en la vida política del país. 

 Los O´Higginianos por su parte, mantenían su lealtad a 

nuestro Padre de la Patria y comprendían que el estado de cosas 

que se vivía, podría afectar y dañar los logros que, con enorme 

esfuerzo, se habían realizado para obtener y asentar la libertad 

en Chile. 

 Antiguos ministros de Estado de O´Higgins y amigos, le 

escribían desde Chile dándole a conocer el estado de la 

situación, manifestándole abiertamente que se requería su 

regreso a la Patria, a fin de poner orden y salvarla de la 

anarquía. 

 Bernardo a la distancia permanecía recluido en 

Montalbán, su hacienda del Valle de Cañete, sin pronunciarse al 

respecto. Pero el destierro al Perú dispuesto por Ramón Freire 

de Ignacio Zenteno, Miguel Zañartu y Rodríguez Aldea, 

colaboradores y amigos de nuestro Prócer, cambió la situación. 
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  Decidió entonces trasladarse a Lima y entregar su nombre 

a la causa de los disidentes que buscaban el derrocamiento de 

Freire y la reinstalación de un gobierno O´Higginiano
50

. 

 En Chile un grupo de partidarios logró derrocar a las 

autoridades nacionales de Chiloé, lo que duró un corto tiempo, 

restaurándose el poder del gobierno central, mientras que 

Ramón Freire disponía la eliminación de O´Higgins del 

escalafón militar. 

 Bernardo a la distancia percibió que las posibilidades de 

imponer su ideario político en Chile, podría producir una 

confrontación fratricida, decidiendo en forma definitiva retirase 

de la arena política. 

Publicó entonces una nota en el Mercurio Peruano que 

entre otros aspectos mencionaba lo siguiente: “Bajo la sombre 

de mi viña y de mi higuera. Libre del ruido de las armas y de las 

afanosas escenas de la vida pública…, Sin escuchar a ninguno, 

he determinado vivir contento de todo y dejarme conducir 

lentamente por la corriente de la vida hasta descansar con mis 

padres”. 

 

HIPÓLITO UNANUE 
 

 Cuando en sus últimos años Bernardo O´Higgins llevaba 

una apacible vida en su hacienda de Montalbán, en el valle de 

Cañete al sur de Lima, mantenía cordiales relaciones y 

periódicas visitas con don Hipólito Unanue, dueño de la 

hacienda San Juan de Arona, ubicada en el mismo valle. 

El trato entre ambos era cordial y afectuoso, en especial 

por que habían abrazado la causa de la independencia en sus 

respectivos países, siendo actores preponderantes del proceso. 

El reconocido prestigio de Unanue como sabio, producto 

de su formación científica, constituía un especial atractivo para 

                                                             
50  RODRÍGUEZ, Juan, (1975). La Vida Militar de O´Higgins, Santiago: Editorial Nacional 

Gabriela Mistral, p. 226. 
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Bernardo, quien en dicha época soñaba con variadas e 

innovadoras ideas. Ello llevaba a que se reunieran en muchas 

ocasiones compartiendo la velada en entretenidas tertulias, 

hasta que el peruano falleció el 15 de julio de 1833 a los 78 

años de edad, en su hacienda
51

. 

Don Hipólito había nacido en Arica en 1755, llegando a 

ser médico, naturalista, meteorólogo, catedrático universitario y 

político. Estudió en Arequipa en el Seminario San Jerónimo y 

luego en Lima en la Universidad de San Marcos, de la cual se 

graduó como bachiller en medicina, para luego ejercer la 

docencia en el mismo establecimiento de educación superior.    

En la época colonial creó el Anfiteatro Anatómico de la 

Universidad de San Marcos, para luego ser nombrado 

Cosmógrafo Mayor, puesto desde el cual editó la Guía Política, 

Eclesiástica y Militar del Virreinato del Perú, obra en la cual se 

discutía la influencia de la naturaleza de América en sus 

habitantes. 

Fue también Protomédico General y creador del Real 

Colegio de Medicina de San Fernando, dictando el curso de 

Anatomía, Fisiología y Elementos de Zoología, además de crear 

el actual Cementerio Presbítero Maestro de Lima, a fin de que 

los entierros no se hicieran en recintos religiosos. 

Al llegar la época libertaria se convirtió en un decidido 

impulsor de la misma, siendo uno de los firmantes del Acta de 

Declaración de la Independencia, Ministro en diversas épocas 

en las carteras de Hacienda, Gobierno, Relaciones Exteriores y 

Justicia, fundador de la Orden del Sol de Perú y miembro de la 

Sociedad Patriótica, además de Diputado y Presidente del 

Primer Congreso Constituyente, que redactó la Constitución de 

la República. 

Al retirase de la vida pública al igual que nuestro Padre de 

la Patria, disfrutaron mutuamente de la amistad y de la 

tranquilidad de la vida campesina de Cañete. 

                                                             
51  CAMPOS, Fernando, (1947). La Vida Heroica de O´Higgins. Santiago: Editorial la Gratitud 

Nacional, p. 279. 

https://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%A9dico
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LA PRENSA DE LA ÉPOCA 
 

Los aires de libertad produjeron en Chile la aparición de 

un número no menor de periódicos en la época O´Higginiana, 

en los que se daba cuenta de los hechos ocurridos, además de 

publicarse en sus páginas profusamente el pensamiento 

libertario.  

Entre otros, luego de la Batalla de Chacabuco y la 

consiguiente recuperación de Chile para los patriotas, 

aparecieron diversos medios de comunicación social escritos, 

tales como; “El Argos de Chile”, “El Duende de Santiago” y 

“El Sol de Chile”, los que se sumaron a periódicos de la época 

de la Patria Vieja, entre los que destacan “La Aurora de Chile” 

y el “Monitor Araucano”. 

Ello sin incluir a la “La Gaceta Ministerial del Gobierno 

de Chile”, la que se constituyó luego de que asumiera Bernardo 

O´Higgins como Director Supremo, como el órgano oficial de 

difusión del gobierno, debiéndose además tener presente que 

estableció la libertad de prensa
52

. 

En el “Monitor Araucano”, O´Higgins apareció en sus 

páginas reiteradamente entre el 10 de abril de 1813, hasta el 27 

de septiembre de 1814, a escasos días de la Batalla de 

Rancagua. 

En sus páginas se publicaron partes de O´Higgins 

dirigidos a José Miguel Carrera cuando el Húsar era 

Comandante en Jefe del Ejército, oficios de éste último al 

gobierno en los que informaba las acciones del primero, como 

por ejemplo el resultado del Combate de El Roble en que 

Carrera expresa textualmente; “Sin embargo, no puedo dejar en 

silencio el justo elogio quo tan dignamente se merece el citado 

O'Higgins, a quien debe contar V. E. por el primer soldado 

                                                             
52 FERNÁNDEZ, Sergio, (1974). O´Higgins- Santiago: Editorial Orbe, p. 79.  
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capaz en sí sólo de reconcentrar y unir heroicamente el mérito 

de las glorias y triunfos del Estado Chileno”. 

También quedaron reflejadas en sus artículos situaciones 

más complejas, como cuando la Junta de Gobierno le quitó el 

mando del Ejército a Carrera y se lo entregó a O´Higgins, 

además de los altibajos militares de la Patria Vieja. 

Avanzando en el tiempo y luego de la Batalla de 

Chacabuco, en plena Patria Nueva, el tenor de las publicaciones 

periodísticas cambió, como en el caso del “Argos de Chile” que 

publicaba las celebraciones patrias en las que participó 

Bernardo, o la nueva Constitución promulgada por dicho 

Prócer. 

Por su parte el “Duende de Santiago” publicó entre otros 

aspectos en varias oportunidades, una defensa a O´Higgins por 

opiniones de José Miguel Carrera en su contra desde el 

extranjero.  

Mientras que el “Sol de Chile” hacía hincapié en sus 

páginas, en las obras del gobierno de nuestro Padre de la 

Patria, lo que en la práctica era su línea editorial. 

 

LOS OBJETOS QUE LO RECUERDAN 
 

Las conocidas vicisitudes de la azarosa vida de Bernardo 

O´Higgins, han originado que parte importante de sus objetos 

personales, que de una u otra forma perpetúan su existencia, 

hayan desaparecido.  

Ello se debe entre otros factores, a que su casa patronal en 

la hacienda Las Canteras de Los Ángeles fue quemada por los 

realistas y sus residencias en Perú, alejadas de Chile, no fueron 

suficientemente custodiadas en el tiempo, con excepción de su 

archivo personal, el que, conteniendo muchísima 

correspondencia, fue donado por su hijo Pedro Demetrio al 

historiador chileno Benjamín Vicuña Mackenna. 

Entre los objetos materiales que han sobrevivido al 

inexorable paso del tiempo, se encuentran en el Museo Histórico 
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Nacional de Santiago un reloj de sobremesa que él usó en su 

hacienda peruana de Montalbán, una espada de parada donada 

a Chile por su hermana, un bastón con empuñadura de oro que 

le fue regalado por Simón Bolívar, además de otro reloj de 

sobremesa, un fajín, dos charreteras, una guerrera azul con 

bordados de oro, una cantimplora y un par de pistolas de duelo. 

A la colección del Museo de la Escuela Militar que lleva su 

nombre, pertenecen otros objetos del Prócer, destacando un 

baúl de campaña de madera, cuero, bronce y hierro, con su 

nombre escrito en la tapa
53

. Además de una pistola de 

fulminante, fabricada en Londres de madera, acero e 

incrustaciones de plata de calibre 0,65 pulgadas. 

Por otra parte, el Museo del Carmen de Maipú tiene 

dentro de sus colecciones, dos retratos en miniatura pintados 

por Bernardo, uno de su media hermana Rosa y otro de él 

mismo. 

El Museo O´Higginiano y de Bellas Artes de Talca, guarda 

como objeto destacado el diploma original de la Orden del Sol 

otorgada por la República del Perú al Gran Mariscal Bernardo 

O´Higgins. 

El Museo Regional de Rancagua y el Museo de Colchagua, 

se disputan el honor de tener pianos que pertenecían a nuestro 

Padre de la Patria, el primero de ellos se encuentra 

refaccionado y en uso, habiendo sido empleado en el Teatro 

Municipal de la ciudad en representaciones artísticas. 

Falta incluir en ésta apretada síntesis otros objetos de 

nuestro Prócer, sin embargo, los descritos permiten acercarse a 

su vida y a su obra, la que no es aún, pese al paso del tiempo y 

la importancia de su figura, suficientemente conocida, en 

especial por las nuevas generaciones de chilenos. 
 

 

                                                             
53  MUSEO, Histórico y Militar de Chile, (2008). Museo Histórico Y Militar, Patrimonio de 

Chile, Santiago, Instituto Geográfico Militar, p. 138. 
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